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    BIOGRAFÍA 
 
    Eduardo Agüera Villalobos nace en San Fernando, Cádiz el 23 de agosto de 1974. Es hijo de padre militar y su madre ama de casa, siempre al cuidado de sus cinco hijos. Eduardo, desde muy pequeño, recuerda la gran dedicación de su madre a la educación de sus hijos, siempre tan trabajadora y valiente como su padre, quien durante muchos años arriesgó su vida en el mar.  
 
       Desde hace diecisiete años Eduardo Agüera vive en Gran Canaria junto a su mujer y su hijo. Asegura ser una persona romántica y de gran corazón con buenos valores. Conocedor de la historia especialmente de la Edad Media, lleva más de quince años escribiendo sin descanso. Tiene tantos seguidores que ha formado tres grupos literarios, Amantes Medievales, Lectores del Medievo y Los Libros de Eduardo Agüera. En estos grupos comparte sus relatos a diario. Posee alrededor de 400 relatos medievales.  Además, ha creado otro grupo virtual, con cuyos integrantes también comparte su gran pasión por los Caballeros Templarios.  Dicho grupo se llama: Templarios de Corazón es un Honor. 
 
       Las novelas publicadas del novelista gaditano Eduardo Agüera incluyen su obra prima, Caminos de un templario (2014), ambientada durante la Tercera Cruzada. Su segunda edición, corregida, renovada y actualizada incluye un subtítulo muy significativo: Caminos de un Templario: La historia de Enrique de Ledesma (2018). Le siguen:  
 
       El sexto peldaño (2015), Amantes medievales publicada en (2016) y Amantes medievales II (2016).Todas han tenido un enorme éxito a nivel mundial.  Más tarde sorprende a los lectores con su novela épica Los hijos de Freya (2017), llena de aventuras con un halo fantástico, incidentes presentados con mucho suspenso e intriga desde el principio. En cada uno de sus escenarios, aparece una serie de monstruos mitológicos. Estos le hacen sentir al lector que está acompañando al protagonista.  A la novela Los hijos de Freya le siguen los Cuentos medievales (2017), un libro que consta de 66 historias de temas muy variados y profundos, muy representativo del estilo literario agüereano.    Después de esos cinco libros, ambientados en la Edad Media, aparece Viger el valle de los dragones (2017), el primer volumen de la saga fantástica protagonizada por el huno Viger.  Es una historia épica con mucho misterio cuyos lectores no se cansan de disfrutar.  
 
       Dada la admiración que despiertan los valores representados por Viger, su autor sorprendió a los fieles seguidores de su fantasía con otros cuatro volúmenes de su mágica saga, que irradia fuerza espiritual: Viger en busca del último unicornio, (2017), Viger el poder de los centauros (2018), Viger las aventuras del rey huno (2018) y Viger la Ciudad de los Minotauros (2018). Entrar en el mundo de Viger es constatar el don del autor para transformar la fantasía en realidad; es comprender por qué le llaman “El Mago de la Pluma”, celebrar que esta saga continúe y que aparezca en traducción en muchos otros idiomas para poder crear un mundo de paz. 
 
       La magia de la pluma del autor gaditano se advierte también en otras dos novelas históricas, publicadas intercaladamente con las de Viger: El caballero oculto (2017), ambientada en la Francia de 1100 con un halo de suspense e intriga y Sangre y acero (2017), en la España de la Reconquista en los tiempos del Cid hacia el 1036, llenos de misterio y romance. A estas dos novelas les siguió una versión actualizada de El sexto peldaño. Que les ofreciera a sus lectores la experiencia de enterarse de las Crónicas jamás contadas en la Edad Media.    
 
       Al año siguiente, Eduardo Agüera publicó otra novela,  El  Genio, la  historia de la vida de un sabio en el siglo XIV en Austria (2018), seguida por una nueva entrega de la saga Viger,   Viger la invasión de los visigodos (2018), una nueva historia épica, cargada de aventuras, misterio y mitología. 
 
       El autor vuelve a sorprender a sus lectores con la séptima parte de Viger. Viger el Último Reino, el final de la misma saga.  Se trata de una  historia que habla de puertas dimensionales y un lugar cargado de luz, que ningún mortal ha logrado visitar, el Último Reino, un mundo infinito donde habita el amor de Dios. Fue publicado en julio de (2018). 
 
      Sangre Templaria, la obra siguiente en ver la luz, es una nueva novela histórica con mucha intriga, misterio y romance, donde se explica en detalle el origen de los Pobres Caballeros de Cristo. En sus páginas, muestra como solamente unos pocos poseen la sangre de Cristo. (2018). 
 
       El Mago de la Pluma no cesa de maravillar, motivar y conmover a sus lectores mediante sus historias forjadoras de empatía entre todos los seres humanos en aras de la bondad y la paz.  Así se advierte otra vez en su ficción narrativa bastante ambiciosa sobre el Holocausto en la Europa del siglo XX: En Tiempos del Holocausto.  Con esta novela, publicada a finales de diciembre de 2018, los lectores ya fascinados con el estilo narrativo agüereano aprenden, viven y sienten mucho de lo ocurrido durante la Alemania nazi.   
 
       No menos cautivadora que las demás, ha sido la obra narrativa Los Soldados de Cristo, ambientada durante la Primera Cruzada y el surgimiento de la Orden del Temple. Fue publicada por La Fábrica de Sueños en febrero de 2019. 
 
       En esta ocasión, Eduardo Agüera les propone a sus fieles lectores su nueva novela, El Asesino de la Rosa, una historia de suspense y asesinatos en París, ambientada en el siglo XII en la abadía de Saint Germain. Ciertos crímenes están bajo la investigación de un templario llamado Sulón, quien descubre datos relevantes sobre la misteriosa muerte del obispo de París.  
 
       Este escritor incansable vuelve a sorprendernos con una nueva novela de ficción histórica ambientada en los comienzos de los templarios. El Secreto de Rund, finales de mayo de 2019. Ambientada en tiempos de la conquista de Jerusalén por los cristianos a finales del siglo XI. Una vez que es creada la Orden del Temple, descubren unos manuscritos sobre la vida de Jesús. Un Mesías muy distinto al que siempre nos han inculcados desde hace más de dos mil años. 
 
       Nos vuelve a sorprender con una nueva historia con mucho romance e intriga ambientada en el siglo XIII. La Bruja y el Templario, (agosto 2019). Una adaptación magnífica donde el autor nos permite hacer un nuevo viaje en el tiempo, una caza de brujas ordenada por el obispo de Béziers en 1220, y un templario se encarga de proteger a la protagonista. 
 
      El Mago de la Pluma le ha salido varias propuesta en escribir guiones de cine y ha escrito su primer guion. Trata sobre vikingos y dragones. Continúa escribiendo guiones y colabora con varios directores de cine. El Mago de la Pluma tiene una gran visión con el mundo de la creatividad, puesto que escribe relatos a diarios para sus seguidores. 
 
      En el 2015 fue cuando terminó de escribir esta magnífica obra épica. Los Reinos de Alfgeir. Estuvo hasta hoy oculto, hasta que Eduardo Agüera decidió publicarla. Ha sido actualizada en septiembre de 2019. Una aventura de Alfgeir, un vikingo que consiguió la paz en tres reinos y fue el único mortal que tomó asiento en Asgard, un lugar denominado, el Mundo de los Ocho Reinos. 
 
       Después de publicar tres obras seguidas en 2019 el autor nos ofrece una nueva novela de ficción en un ambiente muy definido por sus seguidores por su tipo de narrativa, como una obra que te hace viajar al pasado de forma reflexiva. Una historia medieval con una investigación muy lograda y demostrada por parte de unos monjes guerreros, que gracias a unos papiros y unos antiguos libros descubren una vida distinta a la que conocemos por Jesús. Un grupo de amigos deciden buscar el grial y hacer el mismo viaje que Jesús de Nazaret realizó. Durante la expedición descubren nuevos datos que hace cambiar la historia de los cristianos y como bien indica el autor, es una ficción muy detallada con una temática muy real. ¿Crees que su historia durante dos mil años no ha sido modificada? El tercer grial y los misterios de Jesús, os aclarará todas vuestras dudas, publicada en enero de 2020. 
 
       Eduardo ha colaborado con varios directores de cine escribiendo guiones para películas y cortometrajes. También ha convertido guiones a novelas. Actualmente combina su trabajo escribiendo guiones y novelas. 
 
       El Mago de la Pluma, así es como lo prefieren llamar sus seguidores, vuelve a sorprendernos con un libro muy diferente al que todos los lectores estamos acostumbrados a leer. Esta vez nos relata con su estilo propio, una serie de testimonios reales de fenómenos inexplicables, que no tienen una explicación racional. Sucesos Paranormales, publicado en febrero de 2020. 
 
      Este incansable autor no se detiene ante nada, siempre trabajando con sus creaciones. Admite que cuando hay una derrota porque los proyectos no salgan bien, no quiere decir que nos rindamos ante nada. Precisamente este nuevo libro tiene su historia detrás. Mejor dicho es una obra totalmente renovada y actualizada para los lectores. Los Soldados de Cristo. Con su magia ha logrado modificar, crear un ambiente más histórico y escribir un prólogo, hacer que el lector viaje a tiempos de la Primera Cruzada. Caminos a Tierra Santa es el título de esta nueva novela, publicada en marzo de 2020. 
 
      
 
       Este incansable autor no deja de trabajar y asegura que le encanta transmitir a los demás. Os quiero presentar una nueva entrega de un libro excepcional, un estilo muy distinto al que estamos acostumbrados del Mago de a Pluma. Al Caer la Noche, publicada en abril de 2020. Una historia de un asesino en serie obsesionado con el vampirismo, en tiempos muy actuales, que deambula por las calles de Filadelfia. Novela policiaca con una mezcla de terror. 
 
      
 
         Nuevamente nos regala otra nueva obra de terror para un público más enamorado de esta clase de género. El regreso de Nogak, publicada en abril de 2020. Trata de un asesino en serie que vuelve a la vida por culpa de unos jóvenes universitarios, tras una sesión de ouija el futuro de la humanidad está en peligro. ¿Se podrá salvar la población de Washington de una amenaza zombi?  
 
      
 
         Otra nueva obra literaria sobre un universo dimensional, La ciudad de Cristal, publicado en julio de 2020. Una historia épica de lugares poderosos y hermosos. 
 
      
 
         El Mago de la Pluma no descansa, para él descansar es crear nuevas historias. Arianna y el Gigante, publicada en julio de 2020. Narrativa épica sobre una ciudad mágica en lo más profundo de una jungla misteriosa. Un gigante se hace amigo de Arianna, princesa huna y comienza a aprender ciertos conocimientos sobre la vida y otros lugares dimensionales. Una adaptación de este relato perteneciente a su libro, Cuentos Medievales.  
 
      
 
        Otra nueva aventura épica nos presenta este incansable autor. Los Reinos Perdidos, publicado en agosto de 2020. Una historia épica donde una vez más predomina la luz y la bondad. Elfos, minotauros, centauros, gigantes, seres diabólicos y todas clases de monstruos intervienen en esta nueva creación. Ideal para jóvenes y amantes de la literatura fantástica. 
 
      
 
        Eduardo vuelve a escribir un nuevo libro de investigación de casos OVNIS por todo el mundo, Nuestros Hermanos del Cosmos, publicado en septiembre de 2020. 
 
      
 
        Otra nueva aventura épica que nos envuelve el autor. Sin duda hace que los lectores viajen a lugares mágicos jamás vistos. Amseylin el Reino de los Duendes. Publicado a primero de octubre de 2020. Una historia donde los seres elementales son los protagonistas y lo más importante: una serie de aventuras, que nos transmite lo importante que es proteger y conservar la Naturaleza. 
 
      
 
    El Mago de la Pluma vuelve a inventar una nueva historia en menos de quince días. Sin Rumbo a un Mundo desconocido. Publicada a mediados de octubre de 2020. Es una historia épica cuyo protagonista es un vikingo. Tiene la teoría que más allá del horizonte hay una isla hermosa con muchos misterios. 
 
      
 
    El autor tiene nuevos libros publicados en Amazon. 
 
      
 
      
 
      
 
    DATOS DEL AUTOR 
 
    Mis queridos amigos. Nos volvemos a encontrar en una nueva aventura épica. Le he dado el toque crucial a la narración cuyo protagonista en un vikingo. Me encanta la mitología vikinga, por eso he decidido regalaros esta narración enriquecedora y hermosa para el alma. Es una historia con un matiz único, incluso puedes sentir todo lo que acontece. Una moraleja que subraya claramente esta historia es el respeto hacia los demás. 
 
      
 
    Mönir es el protagonista principal pertenece a un clan vikingo con muchos. Luchador, inteligente, avaricioso de por conseguir sus objetivos y valiente, siempre actuando con el corazón. Nos da una lección de supervivencia y nunca rendirnos en los casos más complicados de nuestra vida. 
 
      
 
    Cuando yo era un niño razonaba cuando me sentaba en la orilla mirando al mar. Pasaba horas y horas contemplando el horizonte. Sinceramente siempre creí, que de sale el sol, existe un paraíso. Es justo lo que le sucede a Mönir. 
 
      
 
    Mis queridos amigos, quiero expresar lo que he sentido durante la creación de esta historia. Viajar a esos paraísos que describo. He estado allí y sinceramente no quería terminar esta narración. Pero es como la vida, tiene un principio y un final. Aunque eso del final no creo que finalice, más bien es un conocimiento para nuestra alma y un inicio para completar una nueva etapa de evolución espiritual. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SIEMPRE INTENTAR MIRAR HACIA EL HORIZONTE, PARA TRATAR DE VER AL SOL CADA DÍA. LA HERMOSURA DE ESE HORIZONTE ES ÚNICO Y NUNCA SABREMOS SOBRE ESE CONTINENTE SUMERGIDO. CADA INSTANTE DE LA VIDA ES UNA FORMA DE CONTINUAR APRENDIENDO, CUANTO MÁS ADVERSIDADES, MÁS SABIA SE HACE TU ALMA. 
 
    MUCHOS PAISAJES, MUCHO AMOR Y MUCHO RESPETO HACIA LOS DEMÁS. EL SECRETO DE LLEVAR UNA BUENA VIDA ES COMPLETANDO NUESTROS OBJETIVOS Y LUCHAR PARA CONSEGUIRLOS. 
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    Valé, un continente vikingo. La hermosura de cada día ver el sol salir por el horizonte. 
 
      
 
      
 
    VALÉ 
 
    Es un continente hermoso y bastante grande. En el norte hay asentado un clan vikingo. Ellos llegaron hacia el siglo VIII, fundaron el Reino de Isand. El clima es tropical y predomina grandes bosques y altas montañas. Casi todo el año llueve bastante y es muy habitual que se formen grandes tormentas. 
 
    En el centro hacia el sur, el clima es más seco, aunque el paisaje varía con verdes prados. Hacia el este predomina zona costera con altas dunas y bellos acantilados.  
 
    En el sur hay construido un gran castillo por otro clan vikingo mucho más longevo que los del norte, los Mortels. Ellos conquistaron el sur hacia el siglo VII. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    INTRODUCCIÓN 
 
    Valé, Reino de Isand, año 1000 D.C.  
 
    Mönir es un joven que aspira ser guerrero del Reino de Isand. Este clan lleva casi dos siglos viviendo en la zona norte. El rey Pormest, apodado como el Grande, por la ferocidad que emplea en sus conquistas. Sus guerreros estaban formados en el centro del reino. Él no estaba conforme y quería ampliar su ejército. Miró a un grupo de personas allí reunidas. 
 
    –Quiero saber quién de vosotros vais a componer mi nuevo ejército. Quiero a guerreros leales, valientes y sin escrúpulos. Os quiero recordar que somos vikingos y cualquier civilización nos teme al vernos, por ello me siento orgulloso de nuestro reino –comenta Pormest. 
 
    Un joven de cabellos anaranjados y buen físico llamado Mönir se atreve hablar entre la multitud. Los soldados que vigilan al rey miran al joven. 
 
    –¡Quiero pertenecer a su ejército, majestad! Tengo muchas virtudes, pero no es necesario conquistar por placer. Entiendo que debemos proteger a nuestras gentes y a nuestras raíces, pero no matar por placer. Propongo ser guerrero y protegerle en todo momento –comenta Mönir. 
 
    El rey está custodiado por una veintena de fuertes soldados, todos comienzan a reírse a carcajadas del aspirante a guerrero. 
 
    –¡Eres bastante gracioso, aunque reconozco que eres fuerte y estás de buen ver! Tienes que demostrar tras unas pruebas si eres capaz de entrar como guerrero, he de admitir que no todos lo consiguen. 
 
    El joven insiste y parece seguro de sí mismo. 
 
    –Majestad, os tengo respeto, cosa que vos no. Siempre me ha gustado protegerle, aunque cambiaría algunas cosas sobre su conducta. No me importa completar las pruebas que sean oportunas, puedo desafiar mi fuerza, pero no quiero ser guerrero para destruir a otros pueblos, sino poder contactar con Thor. Servirle y ayudar a quien lo necesite. 
 
    El rey pide que se acerque. 
 
    –Joven, acércate. Me gusta la seguridad que tienes en ti. Te veré mañana en mi palacio y te diré qué pruebas tienes que completar. 
 
    Mönir se arrodilla ante el rey y hace una reverencia con la cabeza. 
 
    –Majestad, de acuerdo, así será. Mañana iré a su palacio y completaré las pruebas correspondientes. 
 
    El rey se retiró del centro del pueblo y entró en su hogar. La multitud aplaudía y apoyaba a Mönir. Una joven de cabellos rizados tropezó mientras caminaba por una estrecha calle de una plaza céntrica, donde estaba ubicado el mercado del reino de frutas y animales domésticos. El aspirante a guerrero ayuda a la joven a levantarse del suelo y ambos se disculpan. 
 
    –Lo siento mucho, ¿le he hecho daño? ¡Fuerte golpe nos acabamos de dar! –comenta el joven. 
 
    Los ojos claros de aquella joven iluminan al joven. Como si su corazón la conociese desde hace mucho tiempo. 
 
    –Tengo un pequeño bulto en la cabeza, pero bueno no es nada grave. Por cierto, le he visto hablar con el rey y me encanta su forma de ser. Estoy segura que serás un buen guerrero –dice la joven. 
 
    –Jamás he visto a una dama tan hermosa. Mi nombre es Mönir. No estoy de acuerdo con algunas ideas del rey. Mañana voy a intentar aspirar para ser guerrero de su ejército. Me gustaría ayudar a proteger nuestro pueblo –añade el joven. 
 
    –Gracias por tus bellas palabras. Me llamo Sandar. Es muy interesante lo que estás diciendo. Le veo muy seguro y eso es muy bueno, podrás hacer lo que te propongas. Nunca hay que dejar de luchar, al menos intentarlo –explica la joven. 
 
    La bella doncella se despide con la mano y se pierde entre la multitud. Una señora mayor le acompaña y ambas giran en una calle. El guerrero suspira y mira al cielo implorando a Odín, después mira al frente y añade: 
 
    –Gracias Odín por enviarme a esta princesa. Mañana tengo que ir al castillo del rey para empezar con las pruebas, pues tengo que convertirme en guerrero. 
 
    Por la tarde Mönir llega a su casa y su padre no está de acuerdo con su hijo. 
 
    –Hijo, no hace falta ser guerrero. Soy ganadero y le doy gracias a los dioses porque siempre tenemos para comer. Ser guerrero tiene el riesgo de morir joven. 
 
    Mönir se enfada con su padre. 
 
    –¡Padre, no estoy de acuerdo contigo! Ser guerrero no implica muerte, sino valentía, protección a tu familia y ayudar a los más débiles. Para mí morir no es el final, sino el comienzo de una nueva etapa de tu espíritu. Mi corazón me dice que me haga guerrero, mañana iré al castillo del rey. 
 
    Su madre se levanta de la mesa mientras cenaban y le da un abrazo. 
 
     –Hijo, no te enfades con tu padre. Quiere lo mejor para ti. Siempre haz lo que tu corazón te diga. Te queremos mucho, nunca lo olvides, aunque cojas el camino como guerrero, estoy segura que serás el mejor de todos. 
 
    Mönir le pide disculpas a su padre y los tres acaban abrazados. 
 
    –Quiero ser guerrero para ayudar a los demás. Siempre he soñado con explorar el mar y descubrir qué hay más allá del horizonte. 
 
    Su padre queda asombrado por la gran seguridad que tiene en sí mismo. 
 
    –Hijo mío, haz lo que tu instinto te diga. Ser explorador es muy peligroso. En el mar hay grandes monstruos que se tragan a los barcos con sus tripulantes. Tu madre y yo te deseamos los mejor. 
 
    El joven se despide de sus padres y va a su cama. Coge un libro de aventuras y se pone a leer. El sueño acaba venciéndole. Comienza a tener un sueño. Un ser muy fuerte aparece entre las nubes. En sus brazos lleva un gran hacha. Es Thor, el dios del trueno. 
 
    –Hola jovenzuelo, te harás guerrero y pronto construirás un barco. Al principio nadie creerá en ti, pero siempre tendrán a personas que te apoyen. Descubrirás una tierra desconocida en el océano. 
 
    Mönir despertó sudando. Había sido muy real. Se levantó y vio a sus padres durmiendo. Le da un beso y se despide. 
 
    Sube una pequeña colina cerca de unos cortantes acantilados. Mira al horizonte con el sol asomando su gran belleza y comenta: 
 
    –Me gustaría algún día explorar el gran mar. Me siento aventurero, aunque me tenga que enfrentar a grandes monstruos marinos. Tengo la curiosidad de saber si hay más tierras desconocidas. Thor, sé que te has presentado en mi sueño y voy a cumplir tal misión. 
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    Mönir, principal protagonista de esta historia. Valiente, inteligente y seguro de sí mismo. 
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    Pormest el Grande. Rey del Reino de Isand (clan del norte). Padre de la princesa Sandar. 
 
    El joven arroja una piedra al fondo del acantilado y acaba hundiéndose en el mar, haciendo grandes círculos en la superficie. 
 
    Por la mañana el aspirante a guerrero llega a una gran puerta entre las altas murallas. Un guardia armado con un gran hacha y un escudo redondo con vivos colores rojos vigila. 
 
    –Buenos días, pregunto por el rey, he quedado con él para presentarme a guerrero –comenta Mönir. 
 
    El guardián lo mira y comienza a reírse a carcajadas. 
 
    –¿Crees que eres valiente y estás capacitado para matar a cualquiera que nos ataque? No le veo como guerrero, más bien un joven emocionado que quiere vivir en el castillo. Muy pocos consiguen ser guerrero. 
 
    El valiente joven se acerca y dice: 
 
    –No quiero problemas, por favor avise al rey, me está esperando. No le voy a responder, aunque si mi pueblo estuviese en peligro, pues claro que protegeré a mi rey y a mis gentes. Adoro que todo el mundo sea feliz. 
 
    La gran puerta se abrió lentamente por unas gruesas cadenas en los laterales y el rey allí esperaba. 
 
    –Bienvenido joven. Eres el último por llegar, están todos en la gran sala. Me he dado cuenta que eres un joven de palabra, y eso es muy bueno. Me gusta tu entusiasmo, presiento que vas a llegar muy lejos –comenta el monarca. 
 
    Mönir hizo un gesto con la cabeza en modo de reverencia. 
 
    –Majestad, soy una persona fiel a mis objetivos y voy a conseguir ser guerrero. Estoy deseando completar todas las pruebas, por muy complicadas que sean. 
 
    Pormest subió por una gran pendiente y le enseñó parte de los jardines del castillo. Los aspirantes eran más de veinte. Todos salieron a recibir al joven. 
 
    –Quiero que sepas y tengas claro que no son tus compañeros, sino tus rivales, harán lo posible para que no consigas ser guerrero de Isand. 
 
    –Majestad, nada me asusta y voy a conseguir lo que quiero, de eso estoy seguro, no le queda la menor duda –comenta el joven. 
 
    Los veinte aspirantes saludan a Mönir. El rey inicia la primera prueba: Valorar el estado de reacción de cada persona. Cada compañero atacará por sorpresa y habrá que reaccionar con rapidez y efectividad. 
 
    Mönir sigue en los jardines de palacio, cuando de pronto alguien armado con un hacha intenta matarlo. El joven actúa rápidamente y reduce a su agresor de forma inmediata. Debidamente aparece otra persona con una lanza, éste intenta acabar con su vida, pero el joven aspirante consigue derribando al segundo compañero de un golpe en el mentón. 
 
    A la primera prueba, más de la mitad quedan suspendidos. Once aspirantes están convencidos que serán nuevos guerreros.  
 
    La segunda prueba consiste en saber hasta dónde puede aguantar su estado mental. Los once acaban encerrados en un habitáculo pequeño sin ventanas y a oscuras durante tres días, sin comer, ni beber agua.  
 
    El rey tres días después abre las habitaciones y encuentra a tres cadáveres. Mönir soporta la segunda prueba.  
 
    Los ochos aspirantes a guerrero esperan instrucciones de la tercera y última prueba. Esta vez hay que probar la fuerza mental y física durante varios días perdidos en un bosque con animales salvajes. 
 
    El joven está cada vez más seguro de sí mismo. La tercera prueba se inicia con los ocho aspirantes en un bosque durante la noche. 
 
    Uno de los aspirantes es devorado por una manada de lobos. Hábilmente el resto de los guerreros suben a los árboles y permanecen buena parte de la noche. Otro aspirante acaba en las fauces de un temible monstruo.  
 
    Mönir y cinco rivales más quedan por encontrar la salida en el bosque. Por suerte, los aspirantes consiguen llegar a la salida y los seis son elegidos como los guerreros del rey. 
 
    El monarca orgulloso dice: 
 
    –Mis valientes guerreros, habéis soportado y superado las tres pruebas que comúnmente suelo hacer para comprobar la fortaleza física y mental de mis guerreros. Vosotros seis sois formidables, muy pocos consiguen salir con vida de ese bosque. Mañana os pondréis vuestros trajes y las armas que vais a utilizar. Tendremos nuestro primer ataque a otro castillo de otro clan vikingo. 
 
    Los seis guerreros están bien formados y dicen: 
 
    –¡Majestad, tus guerreros le apoyan y vamos a vencer! 
 
    Mönir durmió esa noche cómodamente con sus compañeros. Se hizo muy amigo de un guerrero del sur de Valé llamado Kolet. Ambos compartieron habitación y no estaban de acuerdo con el ataque del rey. Uno de los aspirantes informó al rey y éste castigó a los dos guerreros durante varios meses. 
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    Castillo donde Mönir hace las pruebas para convertirse en guerrero. 
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    Mönir, se forma como un temible guerrero. Pronto se hace favorito del rey. 
 
      
 
    Permanecieron encerrados en una sala muy pequeña y sin ventanas. Gracias a su buen estado mental lograron soportar tal calvario. 
 
    –¿Por qué nos ha cerrado el rey? Simplemente no vemos un buen ataque a es, son e clan vikingo. Todas las personas se merecen respeto –comenta Kolet. 
 
    –¡Te digo por qué nos ha encerrado el rey! Nuestro compañero nos ha traicionado y le ha informado. Por eso llevamos tanto tiempo encerrados. El rey por mucho que mire la bondad de otras personas, tiene mucho ego. Cuanta más maldad, más fuerte y orgulloso se siente –explica Mönir. 
 
    –Tenemos que seguir obedeciendo al monarca, si queremos ser buenos guerreros –añade su amigo. 
 
    –Ahí tienes razón, no nos queda otra que seguir aguantando y luchando para ser buenos guerreros. Ayer cuando me asomé al acantilado estuve viendo el horizonte. Algún día me gustaría explorar el mar, porque mi instinto me dice que hay una tierra hermosa más allá del horizonte –dice Mönir. 
 
    –¡Has perdido la razón! Más allá de ese mar no hay nada. Pienso que hay un gran animal marino que engulle a todas las personas con sus embarcaciones. ¿Crees en las doncellas del mar? –Pregunta Kolet. 
 
    –He oído algunas leyendas de hermosas mujeres que hechizan a los marineros con sus alegres cánticos y después se los lleva a las profundidades para siempre –comenta el joven. 
 
    Kolet se pone en pie y mira hacia su amigo con una mirada alegre. 
 
    –Hace dos lunas fui al norte a los acantilados. Juro que vi a dos mujeres con cola de pez en las rocas. Una de ellas me saludaba con la mano derecha y le devolví el saludos, ambas doncellas se sumergieron entre las olas. 
 
    –Si es de noche, cómo vistes a esas dos doncellas. Es imposible verlas con tanta facilidad, está completamente a oscuras –añade el joven. 
 
    –Las vi perfectamente. La luna iluminaban las rocas y ellas desprendía una luz muy radiante –dice Kolet. 
 
    –Cuando tenga algo de dinero construiré un buen barco y exploraré el mar. No temo a los monstruos, ni a esas doncellas. Mi instinto me obliga a intentarlo –comenta Mönir. 
 
    La puerta de la sala se abrió y un guardián dice: 
 
    –El rey os llama, es el momento de luchar. 
 
    Los dos guerreros corren por los pasillos del castillo hasta salir a los jardines. Unos cien guerreros forman con sus armas en posición militar, todos bien alineados. El monarca se acerca con su caballo a los dos guerreros. 
 
    –¡Espero que hayáis aprendido la lección! Montaos en vuestros caballos y vayamos al sur. Los Mortels son vikingos muy fuertes. Ellos son amigos de los Monguis, una raza de gigantes guerreros. Son invencibles y suelen hacer mucho daño. 
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    Raza Monguis. Gigante creado por los dioses para la protección del sur de Valé. 
 
    Mönir sabía que acababa de apostar por ser guerrero y no temía a nada. Nunca había visto a ningún gigante guerrero. Su gran amigo estaba un poco indeciso. 
 
    –Creo que voy a renunciar. No quiero ser guerrero. Esos gigantes nos matarán a todos. 
 
    El joven abraza a su amigo. 
 
    –No lo hagas. Tu ilusión es ser guerrero. Acabamos de completar unas pruebas muy complicadas. ¿Por culpa de unos gigantes eres capaz de renunciar? Te aseguro que no pasará nada. 
 
    Pormest sale del castillo con más de un centenar de soldados. Muchos iban a pie, aunque sus guerreros iban a caballo. Los altos acantilados daban cierto vértigo y las olas sacudían violentamente contra las rocas. El viento era espantoso y soplaba con mucha fuerza. Los soldados a pie tuvieron que taparse sus rostros con abrigos de piel de reno. El tiempo no acompañó a los soldados hacia el sur. 
 
    Mónir convenció al rey para descansar. Había muchos soldados hambrientos y llevaban todo el día caminando. Acababa de anochecer. 
 
    –¡Acampemos aquí! Monten las tiendas. Mejor dicho, dormiremos al exterior y así veremos quién es un vikingo de verdad –dice el rey. 
 
    Kolet no estaba de acuerdo, muchos de sus compañeros morirían de frío. El mar en la costa hace que la temperatura baje considerablemente. Aunque te tapes, sigues teniendo frío. 
 
    –El rey no tiene compasión. ¡No se da cuenta que muchos moriremos de frío!  
 
    Los vikingos no podían encender fuego, el fuerte viento era muy molesto. Los soldados se agruparon y se taparon con mantas. El frío era espantoso, cada vez hacía más frío. Los guerreros temblaban y se frotaban los pies unos con otros. Poco a poco Mönir fue encontrando la temperatura más cálida.  
 
     –La cuestión es no quedarse dormidos. Así es cómo moriríamos. Si nos mantenemos despiertos, la temperatura de nuestro cuerpo será mucho más adaptable. 
 
    Kolet hizo caso a su amigo y el resto de los soldados obedecieron a Mönir. Aunque muchos estaban cansados, lograron aguantar hasta el amanecer.  
 
    –¡Somos unos campeones! Gracias a Odín hemos soportado a estos vientos. Somos vikingos y somos fuertes –dice Mönir. 
 
    El rey felicita a los guerreros. 
 
    –Habéis completado la cuarta prueba. La mente nos puede traicionar en cualquier momento. Sois fuertes y estáis capacitados ante cualquier adversidad. 
 
    Los guerreros se arrodillaron ante el rey. 
 
    –¡No hay nada ni nadie que nos derroten! Ni siquiera la muerte. 
 
    Los soldados recogieron el campamento y siguieron el viaje hacia el sur. Los guerreros habían aprendido de la última prueba. Sabían que la unión entre todos, buscarían una solución. Mönir fue elegido como el capitán del ejército. Todos los compañeros estaban de acuerdo. Había salvado muchas vidas. 
 
    Kolet había enfermado y su amigo convenció al rey para detenerse y buscar un lugar para descansar unos días. Esta vez no acamparon en la costa, sino en un prado verde y con un río que bajaba de las montañas. Parecía que el tiempo en ese lugar era distinto, era como mucho más agradable, más bien primaveral.  
 
    Los soldados montaron unas tiendas y Kolet fue tumbado en una cama fabricada con ramas y hojas. Tenía grandes convulsiones y sudores fríos. El color de su piel era más bien verdosa. 
 
    –Amigo mío eres fuerte, desafía a la muerte. Queda mucho por hacer –añade Mönir. 
 
    El rey y algunos guerreros están dentro de la tienda y ve algo increíble. Parece que Kolet se encuentra algo mejor. Las convulsiones han desaparecido. 
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    Kolet, gran amigo y compañero de aventuras de Mönir. 
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    Después de pasar una noche en los acantilados, llegaron a una zona verde con muchas flores y un tiempo primaveral. 
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    Los acantilados donde pasaron una noche ventosa, que casi mueren todos de frío. Gracias a la fuerza mental de los guerreros, soportaron la peor noche de sus vidas. 
 
    Kolet había mejorado, pero su aspecto había desmejorado bastante. Las convulsiones habían desaparecido, pero le había salido unas manchas oscuras por todo su rostro. Nadie sabía qué le estaba pasando al valiente guerrero. El rey empezó a preocuparse. 
 
    –Parece que el mal se está apoderando de nosotros. Vamos a encomendarnos a Balder, el dios de la justicia y del perdón. Seguro que nos ayudará. 
 
    Los guerreros comenzaron a repetir unas frases al dios Balder. 
 
    –¡Eres el dios de la luz, del amor, la paz y de la justicia. Haz que tu hijo se recupere! 
 
    De pronto todos en la tienda quedaron en silencio, mientras Mönir no dejaba de limpiar el sudor de la frente de su amigo. El rostro de Kolet cambió a un tono pálido y todos esperaban su muerte. Incluso no dejaron de encomendar al dios Thor y a Odín para que pronto hubiera una mejoría en el guerrero. 
 
    –Compañeros, simplemente tendremos que esperar. Seguramente saldrá y vencerá a la muerte –comenta Mönir. 
 
    El guerrero Kolet se encontraba en un lugar muy extraño, no sabía cómo describirlo. En principio vio una luz muy intensa y unos seres luminosos se acercaron. Uno de ellos comenta: 
 
    –No te vas a ir con nosotros, tu vida debe continuar. Tu amigo y tu familia te necesitan. 
 
    El guerrero pensaba que se trataba de un hermoso sueño, incluso dudó varias veces que estuviera durmiendo. Todo era real, incluso la hermosa luz.  
 
    Mönir y el resto de sus compañeros estuvieron en todo momento cerca de Kolet. De repente el guerrero despierta sobresaltado y dice: 
 
    –¡Quiero volver para ayudar a mis amigos! 
 
    Su gran amigo le abraza y le comenta: 
 
    –¡Has regresado de ese mundo! ¿Recuerdas algo? 
 
    El guerrero se sienta en la cama y mira el interior de la tienda. 
 
    –Perdonad, estoy algo aturdido. ¿Qué me ha pasado? ¿Dónde estoy? 
 
    Mönir trata de calmarlo y le explica: 
 
    –Te encontrabas muy enfermo y decidimos acampar en este lugar. El rey y todos nosotros estábamos muy preocupados. 
 
    El guerrero comienza a recordar con claridad. 
 
    –He estado en un lugar maravilloso. Me encontraba flotando y una luz me absorbió. Unas figuras de luz me condujeron por aquel túnel y una de ellas me dijo. “Tu vida debe continuar, tus amigos te necesitan”. 
 
    Los compañeros abrazaron a su compañero y esa noche cenaron un rico reno. Mönir no dejaba de hablar con su amigo, sabía que había estado en Asgard. 
 
    A la mañana siguiente los guerreros desmontaron el campamento y siguieron el camino hacia el sur de Valé. A unas quinientas yardas de distancia se alzaba el gran castillo de los Mortels. El rey ordenó que se mantuvieran escondidos entre la vegetación hasta que vieran el momento exacto para el asedio. Esperaron un buen rato para comenzar el ataque. Mönir no estaba muy convencido en atacar. 
 
    –Majestad, no me gusta, veo mucho silencio y ni siquiera hay guardias. Me da la sensación que nos está tendiendo una emboscada. Hay que tener cuidado con esos gigantes. 
 
    Pormest con tanta emoción en el ataque no le hizo caso y ordenó el ataque. El primer bando llegó a la puerta. No esperó ni abrirse cuando de pronto salieron tres Monguis y arrasaron con los guerreros. No dio tiempo a emplear sus armas, ya que los gigantes eran demasiado fuertes. Los Mortels aprovecharon para rematar a los guerreros que estaban heridos en el suelo. No tuvieron compasión, no dejaron a ninguno vivo. 
 
    Mönir había expresado lo peligroso que era atacar a los Mortels. Nadie le hizo caso. El rey no ve otra salida y pide la retirada hacia su reino. Sólo lograron sobrevivir cincuenta guerreros. El resto de los guerreros habían muerto en manos de esos gigantes. 
 
    –Majestad, se podía haber evitado tantas muertes. Nos hemos quedado sin guerreros. Si ellos hubieran querido nos habrían matado a todos. La solución era dejarlos tranquilo. ¿Qué le molesta que vivan en el sur?  
 
    El rey estaba muy enfadado porque sus tropas habían perdido. 
 
    –Mis guerreros son invencibles y me he quedado sin nada. Malditos, no quedará así, juro que me vengaré. 
 
    El guerrero intenta convencerle para que sepa que la vida es un premio de seguir viviendo. 
 
    –No tienes que enfadarte porque tus guerreros hayan perdido. Tienes que pensar, qué lo que has hecho mal. No puedo dar consejo a un rey, pero mi instinto me decía que todo iba a salir mal. No se puede atacar porque te moleste vivir en el sur. Te recomiendo que no vuelvas a atacar de esta manera. 
 
    Pormest siente vergüenza, nunca asume una derrota y piensa en volver atacar.  
 
    –Voy a reunir un gran ejército y juro volver a atacar. Primero acabaré con los gigantes y después con el clan. El sur de Valé es mío. 
 
    Mönir y su amigo Kolet sienten que el rey ha perdido la razón. Su egoísmo no ve el peligro de esos gigantes. 
 
    –Majestad, no estamos de acuerdo con su forma de pensar. Hay que ser más humilde. Esos gigantes son muy fuertes y seguirán matando a nuestro clan. Olvida conquistar el sur, ¿no tienes bastante con tu reino? 
 
    El monarca dejó de hablar, sabía que el joven tenía razón, pero su ego le perturbaba y admite: 
 
    –Mis guerreros, somos vikingos y no podemos rendirnos. El sur es mío y ese castillo también. Si vosotros no queréis apoyarme tendré que elegir a otros guerreros. Sois unos cobardes, os dejáis influenciar por vuestros corazones. Somos guerreros fuertes y venceremos a esos gigantes. 
 
    Kolet no sabía cómo convencer al rey. 
 
    –¡No se ha dado cuenta que casi pierdes a tus hombres! Me da igual que seas rey, pero has demostrado que no tienes corazón alguno. Olvida esa derrota, quizás le sirva para que seas mejor persona. ¡No piensas en las vidas que han perecido en esa batalla! De verdad que el ser humano no aprende aunque tropiece miles de veces.  
 
    El rey se queda pensativo y mira hacia el castillo en la lejanía. Suspira y siguen cabalgando por las densas praderas. Los vikingos del norte llegan al Reino de Isand después de cuatro lunas. Los pocos guerreros que habían sobrevivido llegaron tristes y las familias de los guerreros muertos en la batalla hicieron una ceremonia para sus almas. 
 
    Durante la ceremonia Mönir vuelve a coincidir con Sandar, la bella doncella que tropezó cuando caminaba por el reino. Se acerca y le da un abrazo. 
 
    –Quiero felicitarle porque ya eres guerrero. Hace unos días que no le veo. Sabía que lo conseguirías –comenta la doncella. 
 
    El guerrero no deja de mirar los brillantes ojos de Sandar. 
 
    –No me canso de mirar esos ojos hermosos. Es como si mirara las estrellas más luminosas. Gracias a Odín soy guerrero. Acabamos de llegar de mi primera batalla. Ha sido un desastre. 
 
    La joven coge de la mano al guerrero y caminan por una zona arbolada del reino. 
 
    –Quiero confesarte y secreto, pero nadie puede saberlo.  
 
    Mönir estaba esperando en desvelar ese secreto cuando un guardia interviene. 
 
    –¡Princesa, su padre avisa que acaba de empezar la cena! 
 
    El guerrero sabe que Sandar es la hija del rey. 
 
    La doncella se despide del guerrero y se marcha con el guardia. 
 
    –Nos volveremos a ver. Le pido suerte, veo que ya sabes mi secreto. Nadie puede saber lo nuestro. 
 
    Mönir no sabía a qué se refería. ¿Quizás ella sentía mucho amor por el guerrero?  
 
    El guerrero se sentó en una larga mesa junto con sus padres. El resto de los guerreros hicieron lo mismo y brindaron por las almas de los fallecidos. Sandar estaba sentado junto a su padre y había otro guerrero frente de la princesa. 
 
    El rey se pone en pie y dice: 
 
    –Quiero decir en voz alta un nuevo mensaje. Mi hija Sandar se va a casar en pocos días. Por lo tanto pronto dejaré de ser rey. Wildy es su futuro esposo. 
 
    La doncella se pone en pie y mira a Mönir. El guerrero siente mucho dolor, porque él también sentía mucho amor. 
 
    –Os presento a mi futuro esposo y rey de este bello reino. En unos días, todos vosotros estaréis invitados a la ceremonia. 
 
    El guerrero no puede soportar tal dolor y sale corriendo hacia el río. Sus padres no entienden nada y salen tras él. 
 
     –Hijo, qué tienes. Es que… ¿Acaso estás enamorado de la princesa? Olvídala, es muy complicado que se fije en un guerrero. Ella quiere a Wildy. No quiero hacerte daño, pero no te hagas ilusiones –dice su padre. 
 
    –Padre, la mirada de esa mujer me ha dicho todo. Seguro que no está enamorada de él. Intentaré todo lo posible para casarme con ella. 
 
    La madre se enoja. 
 
    –¡Has perdido la razón! Olvida a esa mujer, no es para ti. No lo pongas más difícil. 
 
    Su hijo corrió hacia su casa y se tumbó en la cama. Estaba enfadado con el mundo. Quería a esa doncella, no podía olvidarla tan fácilmente. Su madre intenta consolarlo. 
 
    –Hijo, no quiero hacerte daño. No quiero que te hagas ilusiones, pero la princesa no se va a fijar en un guerrero. 
 
    Mönir no dejaba de llorar por la impotencia. 
 
    –Madre, no hace mucho estuvimos hablando en el río y me iba a decir un secreto. Un guardia nos interrumpió, seguramente me iba a decir lo mucho que siente por mí. 
 
    Su padre se enfada y golpea la mesa del comedor. 
 
    –Hijo, no quiero que sufras de esa manera. Eres un guerrero, no dejes que una dama te debilite. Esa princesa te está utilizando.  
 
    El guerrero se puso en pie y salió corriendo por la puerta. Sabía perfectamente que Sandar le quería. La princesa terminó la ceremonia y Mönir esperó a que se despidiera de Wildy. Trepó por la fachada de su alcoba y accedió a su interior. Ella se estaba desnudando cuando de repente ve al guerrero entrar por su balcón. 
 
    –¿Qué haces aquí? No puedo seguir con esto. Admito que te amo, pero mi padre ha elegido a este príncipe para el reinado. Por favor márchate. Si llegan a descubrirte, te matarían. 
 
    –Quiero que me digas la verdad. Sé que me quieres. No te cases con él. No serás feliz. En pocos días mi amor ha crecido y el destino nos ha unido. ¿Por qué tropezamos? El amor nos unido para siempre –comenta Mönir. 
 
    Un guardián llama a la puerta y abre la alcoba. 
 
    –Perdone princesa. ¿Le ocurre algo? He oído una voz masculina. 
 
    –No, aquí no hay nadie. Gracias por preocuparte por mí. 
 
    El guardián recorre toda la habitación y mira debajo de la cama. Posteriormente sale hacia el pasillo. 
 
    –Si tienes algún problema, sólo tienes que decírmelo. 
 
    Mönir se había encerrado detrás de la cortina de la ventana. 
 
    –Casi me descubren. Tengo que irme. Recuerda que te quiero, y volveré a por ti. 
 
    La princesa se acerca y le da un beso en los labios. 
 
    –Te amo con locura desde el momento que te vi. No puedo rechazar al matrimonio, tengo que casarme. Olvídeme, seguramente conocerás a otra y me olvidarás. 
 
    El guerrero vuelve a darle un beso en los labios. 
 
    –Te doy mi palabra que voy hacer todo lo posible para estar junto a ti el resto de mi vida. Recuerda que pronto estaremos juntos. 
 
    El guerrero salió por el balcón y bajó por la pared. Se escondió en los jardines, varios guardianes vigilaban los alrededores. 
 
    Mönir pudo despistar a los guardias y salir por la muralla. A medianoche llegó a su casa y su madre le estaba esperando. 
 
    –¡Eres idiota! ¿Por qué sufres de esa manera? ¿No te das cuenta que esa princesa está jugando con tus sentimientos? Ella jamás se fijará en ti. 
 
    –Madre, gracias por confiar en mí. Creía que podía contar con tu apoyo. Para el amor nada es imposible. Acabo de verla y ella me ha besado –dice su hijo. 
 
    –Perdóname, pero no quiero que te haga sufrir. Tienes razón. No hay barreras para el amor, si la quieres lucha para recuperarla.  
 
    Mönir abraza a su madre y queda dormido. Tras un sueño vuelve a ver a Thor con su gran martillo. 
 
    –Joven, felicidades por completar una nueva fase de tu vida. Ya eres guerrero. Construirás un barco y descubrirás una gran tierra con bellos paisajes. 
 
    El joven despierta sobresaltado y queda sentado en la cama. Sale de su casa y ve a Thor es una colina. 
 
    –Aquí vas a construir tu barco. Deja que tu instinto haga el resto. Serás rey de esta tierra, pero antes tendrás que completar esta nueva fase. 
 
    –Sí, así será. Mañana reúno a mis amigos para que me ayuden a construir un barco. Estoy deseando salir de este reino para descubrir nuevas tierras –comenta el guerrero. 
 
    Thor desaparece en medio de una esfera luminosa. El guerrero se arrodilla en la colina y mira el cielo. 
 
    –Es una señal, puedo hablar con los dioses. Voy a pedir ayuda a mi gran amigo Kolet. En unos meses podré explorar el gran mar. 
 
    El guerrero visita todas las casas del reino. Los guerreros salen y se reúnen en la colina. Incluso el rey asiste a la asamblea. Los padres de Mönir queda asombrado por su hijo. 
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        Sandar. Princesa del Reino de Isand. Enamorada de Mönir. 
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    Ataque de las tropas del rey de Isand. Pormest el Grande. El guerrero Kolet y Mönir no estaban de acuerdo con el asedio al clan de los Mortels. 
 
      
 
    El primer guerrero que apoya al joven es su gran amigo Kolet. Desde que el sol asoma por el horizonte, los habitantes de Isand se reúnen en la colina.  
 
    Los padres de Mönir se encuentran entre las personas reunidas. El rey y su hija son los encargados de la asamblea. 
 
    –¡Pueblo de Isand, hoy estamos todos reunidos porque nuestro guerrero Mönir nos ha citado en este bello lugar! Proceda guerrero. 
 
    Cerca de la princesa está Wildy. El guerrero sospecha que hay algo entre el joven y Sandar. 
 
    –No soy idiota, sé que amas a ese guerrero. Si tu padre se enterara, seguramente lo mataría. Como vea lo más mínimo con ese joven, juro que lo mato –susurra Wildy. 
 
    La princesa mira a Mönir y no puede soportar perderlo, comienza a sollozar. No quiere que le hagan daño y hace caso a su futro esposo. 
 
    El joven guerrero es presentado por el rey: 
 
    –Reino de Isand, os presento al guerrero más importante de mi ejército. Tiene una misión que cumplir, Mönir. 
 
    El guerrero se acerca al rey y le hace señas a Sandar, ella le aparta la mirada y mira a Wildy. 
 
    –Gracias majestad, hoy os reúno a todo el reino para explicar lo que voy a construir. Quien esté de acuerdo pueden ayudarme. He tenido un sueño con Thor y me ha encomendado una misión: Construir un barco y explorar el océano. 
 
    El rey mira al guerrero como si hubiera perdido la razón. Todos están en silencio y nadie se atreve hablar. Se oye una voz entre los asistentes, se trata de su amigo Kolet. 
 
    –Mi gran amigo Mönir necesita mi apoyo y estoy dispuesto a construir ese barco y explorar el inmenso mar. 
 
    El rey interviene: 
 
    –¡Nadie os apoyará! Quién va a explorar un mar con monstruos. Nadie se atreve a descubrir qué hay más allá de ese horizonte. Es el final de nuestro mundo. 
 
    La multitud no se atreve a decir nada y se oye un murmullo de un matrimonio, se trata de los padres de Mönir. 
 
    –Creo en mi hijo y vamos a construir ese barco –dice su padre. 
 
    El joven guerrero no espera que su padre fuera apoyarlo de esa manera y se emociona. 
 
    –No quiero convencer a nadie, pero tengo que hacer caso a Thor y explorar más allá de ese horizonte, sé que hay una tierra misteriosa y desconocida. Quizás haya otras personas y conquistemos otras tierras. Hoy empezaré a construir el barco. Quien quiera acompañarme estaré en la costa.  
 
    Cinco guerreros se unieron junto a Kolet y dijeron: 
 
    –¡Creemos en Mönir y vamos a construir ese barco! 
 
    Sandar hace un impulso para irse con el guerrero y su futuro esposo le susurra al oído. 
 
    –Recuerda lo que te dije… Si veo lo más mínimo, se lo digo a tu padre.  
 
    La princesa intenta decirle algo a Mönir, pero desiste. El guerrero se da cuenta que ella ha preferido estar con Wildy y se marcha con sus compañeros a la costa. 
 
    Medio centenar de personas acompañan al guerrero a la costa. El rey y su hija se marchan al castillo. El futuro esposo intenta hablar con el monarca. 
 
    –Disculpe majestad, quiero decirle algo importante. 
 
    La princesa mira a Wildy y le hace señas para que no le diga nada a su padre. 
 
    –Sí, dígame guerrero. ¿Qué me vas a decir? 
 
    El guerrero suelta la mano de su futura esposa y comenta: 
 
    –No nada, alteza. Simplemente que no estoy de acuerdo en ayudar a Mönir. Ese guerrero ha perdido la razón. Sus amigos acabarán en el fondo del mar, o en el estómago de un gran monstruo. 
 
    El rey se pone un tanto pensativo y comenta: 
 
    –Y si es verdad lo que dice el guerrero y descubre unas tierras hermosas donde podamos compartir nuestra cultura vikinga. Mönir es muy buena persona y gran guerrero. 
 
    Wildy se puso muy enfadado al mencionar al guerrero. 
 
    –Ese guerrero sólo quiere que estemos pendiente de él. No hay nada en ese mar. Si quieres puedes acompañarle, pero estoy seguro que acabarás en el estómago de un gran calamar. 
 
    Sandar estaba muy tensa y lo único que hacía era mirar a su futuro esposo. 
 
    –Padre, lo que dice Wildy tiene razón. Ese guerrero lo único que quiere es crear un ejército y formar un nuevo clan.  
 
    El joven no esperaba que hubiera tantas personas apoyándole. Se acerca a la playa y añade: 
 
    –Aquí empezaremos a construir el barco. Necesitamos mucha madera y mucha unión. 
 
    Los padres del guerrero le abrazaron. 
 
    –Hijo, estamos muy orgullosos de ti, sé que lo lograrás –comenta su madre. 
 
    –Gracias madre por confiar en mí. Os doy mi palabra que voy a descubrir una nueva tierra. Los dioses están conmigo. 
 
    Kolet y otros guerreros construyeron un carro para cargar la madera y fueron al bosque para talar árboles. Igualmente hicieron algunas personas del reino. Por la tarde se congregaron más personas y se acumuló toda la madera necesaria para construir la nave. 
 
    Por la noche se fueron a descansar. Un guerrero se acercó a casa de Mönir muy afectado. Alguien había prendido fuego a todas las maderas. 
 
    –Señor, varios hombres que no puede identificar quemaron toda nuestra madera. Intenté detenerles, pero se fueron corriendo por las rocas de la playa. No pude ver sus rostros. 
 
    El joven se levanta muy apenado y comenta: 
 
    –¡Quién ha podido hacer algo así! Gran parte del reino estaban de acuerdo con la construcción del barco. Creo que podría ser el rey. 
 
    Kolet y algunos guerreros más lograron apagar el fuego y fueron a ver a Mönir. 
 
    –Amigo, hemos salvado parte de las maderas, pero están muy dañadas. Según un guerrero pudo identificar a Wildy. 
 
    –¡Claro! Ese maldito, cómo no he podido culparle a él. Es mala persona. No quiere a Sandar, simplemente quiere ocupar el trono. Iré al castillo para hablar con el rey –dice el guerrero. 
 
    Su gran amigo insiste: 
 
    –No vayas, quizás puedan tenderte alguna emboscada. Mañana seguiremos con el barco. Te doy mi palabra que ese guerrero será expulsado.  
 
    Por la mañana algo insólito ocurrió en la playa. Nadie se explica por qué estaba construido el barco. Mönir quedó tan asombrado. 
 
    –Todo esto debe ser un sueño. El barco se ha construido como por arte de magia. Suele tardar dos meses para su construcción. Sé de un dios que lo ha construido, Thor. 
 
    Los guerreros quedaron contentos. Para la sorpresa del joven guerrero, vio a la princesa en la colina. Su instinto le impulsó para que fuera hacia ella. Ambos se abrazaron con fuerzas. 
 
    –Felicidades por tu barco. ¡Lo has construido muy rápido! –comenta Sandar. 
 
    –Sabía que te vería. Ese hombre no te quiere, simplemente le interesa apoderarse del trono de tu padre. No te cases con él –dice el guerrero. 
 
    –He venido para despedirme de ti. He soñado con Thor, me decía que viniera a verte. Quiero a ese guerrero, si no me caso, te matará –añade la princesa. 
 
    –Thor es quien me ha encomendado esta misión. Por qué te crees que estoy tan seguro de construir el barco. Él fue quien lo construyó. Por cierto, tu queridísimo y futuro marido quemó todas las maderas. Puedes imaginarte lo bueno que es –explica el guerrero. 
 
    –Tengo que confesarte algo; eres la persona más maravillosa que jamás he conocido, admito que te quiero mucho, pero no quiero que te hagan daño –añade la princesa. 
 
    –¡Te vas a casar con una persona que no quieres! A mí no me va hacer ningún daño, te lo prometo. Ven conmigo y seremos felices en el barco. Ese hombre te hará sufrir –dice Mönir. 
 
    –No puedo defraudar a mi padre, tengo que casarme. Eres guapo y seguro que conocerás a una buena mujer. No sufras por mí. Haz ese viaje y disfruta –añade Sandar. 
 
    La princesa se marcha corriendo por la ladera. Varios guardias la escoltan y le acompañan hasta el castillo. Comienza a llover intensamente y el guerrero ordena resguardarse en sus casas. Su gran amigo y los cinco guerreros van con Mönir. 
 
    Su madre prepara un buen caldo para entrar en calor. 
 
    –Estos valientes guerreros necesitan calentar sus cuerpos, qué mejor que un buen caldo de reno. 
 
    Kolet abraza a su amigo. 
 
    –No sufras por esa mujer. Te he visto muy triste. Hazme caso, el destino es lo único que os puede unir. Si ella no es capaz de dejar a ese guerrero, es muy complicado. 
 
    –Gracias amigo por tu apoyo. Ella me quiere, me lo acaba de confirmar. El problema es que ese maldito la ha amenazado con matarme. Simplemente lo único que quiere es ser rey de Isand –dice Mönir. 
 
    Los guerreros se enfadan. 
 
    –¡Quieres que vayamos a por él! Tal vez si se entera el rey puede que lo expulse. Vayamos hablar con él. 
 
    –Lo he pensado, lo único malo es que Sandar sea castigada por su padre. No creo que funcione. Mañana zarparemos, vamos a emprender una nueva aventura, deja que el destino se acupe de nosotros dos –explica el guerrero. 
 
    El padre de Mönir está sentado cerca de la chimenea y comenta: 
 
    –Os he oído a todos vosotros. Creo que voy a unirme a esa expedición. Siempre me ha gustado saber qué hay más allá del horizonte. 
 
    Mönir abraza a su padre. 
 
    –Para mí es un honor padre que venga con nosotros. Mañana zarparemos y vamos a descubrir un nuevo continente, confía en mí. 
 
    Los guerreros se quedaron a dormir en casa de Mönir. Esa noche se fueron turnando en la playa para evitar cualquier ataque al barco. Dos guerreros vieron a Wildy en las inmediaciones del barco. Rápidamente avisaron a Mönir. Con la participación de todos los guerreros, el futuro marido de Sandar fue arrestado. 
 
    –¡Creías que iba a dejar que ardiera mi barco! Has caído en tu propia trampa. Tu maldad te ha traicionado. ¿Qué hago contigo? –dice el guerrero. 
 
    –Suéltame, maldito. Soy el futuro rey de Isand. Ordenaré a los guerreros que me suelten y serás condenado a muerte –comenta Wildy. 
 
    Los guerreros no obedecieron a Wildy. El joven guerrero no se esperaba la visita del rey y la princesa. 
 
    –Ya me ha contado mi hija. Serás arrestado y juzgado. No quiero que te cases con mi hija. ¡Guardias lleváoslo! 
 
    El maldito guerrero seguía gritando. 
 
    –¡Todos moriréis! 
 
    –Majestad, quise hablar con vos porque ese guerrero era peligroso. Tenía pensado en asesinarle. Gracias por confiar en mí –comenta Mönir. 
 
    Sandar sonríe de felicidad y abraza al guerrero. 
 
    –Padre, quiero irme con él. Soy la mujer más feliz de este reino. Lo que dice Mönir tiene razón. Me iba a casar con un monstruo. 
 
    Pormest dio permiso a su hija para embarcar en una nueva aventura. Esa noche hicieron un banquete como despedida. 
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    En esta zona costera fue donde apareció construido el barco de Mönir. Y el lugar exacto donde embarcaron una nueva aventura. 
 
      
 
      
 
    I 
 
    LA GRAN TRAVESÍA 
 
    El barco fue toda una gran sorpresa para todos. Se convirtió en el centro de atracción de todo el reino. Miles de personas se congregaban en la playa. El rey fue el primero en subir y ver de cerca al Dragón Dorado, así fue bautizado por Mönir. 
 
    El barco medía unos treinta metros de eslora y un gran mástil en el centro. Una capacidad para cincuenta personas. La gran vela adornada por rayas verticales rojas y un círculo en el centro con un diseño extraño, simboliza el bien y todo es posible. En proa se puede divisar un gran dragón dorado tallado a mano. 
 
    –Quiero pedirte perdón por no haber creído en ti. El barco es realmente hermoso. Lamento no poder ir con vosotros, en lugar de ir mi hija, podría asistir. Pero prefiero que disfrutéis de vuestro amor –comenta el rey. 
 
    La feliz pareja se da un fuerte abrazo. 
 
    –Gracias majestad. Protegeré a su hija y regresaremos sano y salvo, se lo prometo.  
 
    –Quiero decir que me he convertido en mejor persona, gracias a ti. He reflexionado en todo lo que me dijiste durante el ataque a los Mortels. Tienes razón que debemos respetar a todas las personas y compartir territorios –explica el rey. 
 
    –Me alegro majestad que hayas pensado en una buena opción para los vikingos. Respetar los distintos clanes nos hacen más fuertes –comenta el guerrero. 
 
    El padre de Mönir se siente muy emocionado, al igual que su madre. 
 
    –Vamos a disfrutar todos de una gran aventura. Estoy orgulloso de ser vikingo. 
 
    –Cuidaros mucho y aquí os esteré esperando, los dioses os protegerán siempre –comenta su madre. 
 
    Diciembre del año 1000 D.C. Costa del Reino de Isand. 
 
    Mönir es el jefe de la expedición. Organiza los víveres suficientes para el viaje. Todos están nerviosos, pues es una nueva experiencia y nunca han surcado los mares. 
 
    Los cincuenta guerreros de la nueva aventura están preparados para enfrentarse a una etapa de aprendizaje y lo más importante; descubrir una nueva tierra. ¿Criaturas extrañas? ¿Una nueva civilización? 
 
    Los guerreros toman asiento y extraen los remos. El tiempo está espléndido. El mar está en calma y parece un lago. El viento no ayuda a desplazar a Dragón Dorado, por lo que tienes que emplear los remos. 
 
    La despedida es triste, muchos de los miembros de la tripulación dejan atrás a sus familiares y no saben sin van a volver a reunirse. Sandar derrama lágrimas tras ver a su padre en lo más alto de la colina. 
 
    –¡Mucha suerte! ¡Os espero para contraer matrimonio! –grita el rey. 
 
    La feliz pareja se abraza en proa, mientras que los habitantes de Isand se despiden. 
 
    –En estos momentos estamos a unas doscientas millas de la costa, la silueta de Valé se ve a lo lejos. Comenzamos una nueva aventura. No puedo creer que tenga en mis brazos a la dama más bella del reino. Jamás pensé en recuperarte, sinceramente creo en el destino. Nos ha unido de nuevo. 
 
    –Mönir, creo que si me hubiera quedado, tal vez ese malvado hubiese matado a mi padre –dice la princesa. 
 
    –Seguramente lo hubiera hecho. Lo importante es borrar las cosas negativas, para poder alimentar nuestra alma. Sinceramente me ha sorprendido tu padre, ha cambiado mucho y eso va a traer cosas buenas al reino. En estos momentos no vemos Valé. Estamos en lo más profundo, en la lejanía, donde sólo se puede apreciar el horizonte. ¿Quizás se termine el mundo? ¿Tal vez nos caigamos por una gran cascada? –explica el jefe de la expedición. 
 
    Su padre y su gran amigo están cerca de la proa, no dejan de observar el inmenso mar y la belleza del paisaje. Las nubes comienzan a transformarse realizando hermosos dibujos en el cielo.  
 
    –Amigo mío, esas preguntas no tienes respuestas hasta que exploremos el mar. Sin lugar a dudas es un gran misterio, no sabemos qué hay el gran océano. Cómo bien dices, puede que todos nosotros acabemos en el fondo del mar –comenta Kolet. 
 
    –Hijo, tengo un hermosos presentimiento, que todo lo que dices es verdad. Mencionas una gran masa de tierra parecida a Valé, incluso más grande. Ahí está el misterio, no somos los únicos supervivientes de este mundo, debe haber otros seres humanos. No creo que sea el final ese horizonte –comenta su padre. 
 
    El guerrero Kolet cuenta su gran secreto. 
 
    –Gran amigo. Cuando nos conocimos para ser nombrados guerreros, te dije que era del sur. Sí es verdad, pero pertenezco al clan de los Mortels. Cuando fuimos a la batalla, intenté no luchar, pero tuve que hacerlo. Espero que me perdones, soy un infiltrado y mi clan sabía lo de vuestro ataque, por eso los gigantes nos esperaban. 
 
    Mönir queda boquiabierto, al igual que Sandar. 
 
    –¡No puedo creerlo! ¿Tú eres un Mortels? En ningún momento he sospechado de ti. Eres mi mejor amigo. 
 
    –Lo siento mucho amigo. Mi padre es el rey de los Mortels, no podía permitir que muriese en manos de tu rey. Me siento mal, pero no era el momento para decirte mi secreto –explica Kolet. 
 
    Los dos amigos se dan un abrazo. 
 
    –No es el momento para lamentarte, lo importante es que no ha habido otro ataque. Agradezco que hayas dicho la verdad. 
 
    –¡Eres un traidor! No te queremos entre nosotros –dice uno de los guerreros mientras remaba. 
 
    Por un instante hay un ambiente un tanto revuelto en el barco. Incluso comienzan varias disputas entre guerreros. 
 
    Mönir tiene que intervenir, incluso han comenzado una batalla entre ellos. 
 
    –No quiero peleas en mi barco. Quien no esté de acuerdo puede abandonar la expedición. Estoy dispuesto a volver para regresar con vuestras familias. Entiendo vuestro enfado. Yo en estos momentos me siento defraudado. Lo más importante es que ha contado la verdad. Reconozco que es buena persona y tenemos que darle una oportunidad. ¿Quién quiere abandonar la expedición? 
 
    Todos los guerreros seguían remando y nadie decía nada. Los guerreros implicados en la trifurca decidieron irse. Mönir soltó un bote con varios remos al mar. 
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    Padre de Mönir. Fue un gran guerrero. Decidió dejar las armas para atender su casa y los animales. Es muy feliz con su esposa y su hijo. Amante de las aventuras con misterio. 
 
    –Aquí tienen vuestro barco, si quiero deciros que no es nada seguro, pues en cualquier momento puede hundirse. 
 
    Los guerreros pidieron disculpas y prefirieron quedarse. 
 
    –El que tengo que irme soy yo. He sido un bocazas y un infiltrado. Nadie me perdonará –comenta el amigo de Mönir. 
 
    El jefe de la expedición agarra el brazo de su amigo. 
 
    –No voy a permitir que te marches. Entiendo que la tripulación esté enfadada, quiero que te quedes y olvida todo eso. Sigues siendo mi amigo y estoy dispuesto a compartir mis aventuras contigo –comenta el joven guerrero. 
 
    La tensión en Dragón Dorado parece calmarse y la tripulación queda tranquila. Siguen remando hasta que de pronto se produce una gran tormenta con grandes vientos huracanados. Los guerreros abren la vela y la embarcación va a enorme velocidad, parece volar. Las potentes olas da la sensación de querer volcar a la embarcación. 
 
    El joven guerrero no se rinde fácilmente y desafía a la tormenta. Intenta transmitir tranquilidad a la tripulación y entre todos comienzan a luchar contra el mal tiempo. El mar parece colarse dentro de cubierta y el padre de Mönir con varios guerreros más se encarga de vaciar el agua en el interior. Parece estar en un auténtico infierno, por un instante todos quedan en silencio porque creen que su final ha llegado. Un fuerte golpe de mar hace que tres miembros caigan entre las fuertes olas. 
 
    –¡No temo a la tormenta, salvemos a nuestros compañeros! –ordena Mönir. 
 
    Los tres guerreros intentan nadar hacia el barco, pero las corrientes los empujan hacia el este. Los miembros de la tripulación intentan salvarlos. El padre de Mönir coge su remo y lo acerca a uno de los guerreros. Igualmente hace Kolet y consigue salvar a su compañero. Rápidamente es llevado a cubierta y atendido por el jefe de la expedición. 
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    Dragón Dorado zarpa de la costa noroeste de Valé. Tras horas de navegación, se forma una gran tormenta. Olas gigantescas parecen volcar el barco. 
 
    Los tres guerreros son rescatados con gran facilidad y todos quedan tranquilos. Uno de los guerreros que cayó al mar era quien discutió con Kolet y se formó una gran trifurca. 
 
    –Quiero que me perdones por lo mal que me porté contigo. La vida me ha devuelto un gran escarmiento. No debería haberme portado así, me has salvado la vida –dice el guerrero. 
 
    –No he pensado en nada de eso, simplemente en salvarte. Quedas perdonado, me alegro que seamos amigo –comenta Kolet. 
 
    La tormenta seguía sacudiendo el barco violentamente. Los guerreros se agarraron con firmeza y no hubo ningún peligro más por parte de la tripulación. Mönir estaba muy contento porque la bondad había vuelto al Dragón Dorado. Las velas no soportaron los fuertes vientos y se rasgó por la parte inferior. Un gran tornado pasó muy cerca del barco. La popa quedó destrozada por una fuerte ola.  
 
    –¡Mis valientes guerreros manteneos agarrados! No moveros hasta que amaine la tormenta. Tenemos un problema en popa y no creo que el barco pueda resistir más –comenta Mönir. 
 
    Un gran remolino tragó a un guerrero que cayó de cubierta, tristemente no pudieron salvarlo.  
 
    –Acabamos de perder a un miembro de nosotros. No creo que salgamos con vida –comenta el joven guerrero. 
 
    Su gran amada intenta darle ánimos. 
 
    –Mönir, eres el más fuerte de esta tripulación, no puedes rendirte ahora. Seguro que saldremos adelante y la tormenta se irá. Ese guerrero ha acabado en el fondo del mar. 
 
    El padre de Mönir agarra las manos de su hijo. 
 
    –Hijo mío, no saldremos de esta. Sabes que te quiero. Estamos justo en el final del mundo. No hay tierra, sólo un mar enfurecido que nos quiere matar a todos. 
 
    –Padre, no creo que los dioses nos abandonen. Después de esta tormenta debe haber una gran tierra. No estamos en el final –comenta su hijo. 
 
    El agua entra con ferocidad en Dragón Dorado y rápidamente parece hundirse. El pánico en la tripulación comienza a expandirse y algunos prefieren morir ahogados. 
 
    –¡Ha llegado nuestro fin! Ni los dioses nos van a proteger –comenta uno de los guerreros. 
 
    La noche no parece transcurrir, más bien una eternidad. Una gran ola cruza el barco de un costado a otro, pero ningún guerrero quiere rendirse.  
 
    Por la mañana, los fuertes rayos de sol despiertan al jefe. Mira a su alrededor y observa que todos duermen, excepto su padre. Mira hacia el horizonte con felicidad. 
 
    –Buenos días hijo, hemos vencido a la tormenta. ¿Estás viendo la belleza del horizonte? 
 
    –Padre, todo ha pasado, creí que íbamos acabar todos en el fondo del mar. Me he dado cuenta que el horizonte sigue en la misma distancia, parece ser que no hay final. 
 
    El padre camina hacia la proa y señala al sol. 
 
    –El horizonte es infinito, como las estrellas por la noche. Por más que te acerques, sigue igual de distante. No hay final, el único final es nuestra vida, aunque pienso que tampoco. 
 
    –Así es padre. Nuestra vida sigue después de la muerte, vamos a otro plano. Acabamos de descubrir un dato muy importante. Más allá del horizonte no hay un final como siempre pesábamos. No hay una gran cascada, sino mar. 
 
    Padre e hijo se llevaron un buen rato hablando. Mönir se dio cuenta que habían perdido todos las provisiones. No había comida y otra nueva etapa acababa de comenzar. 
 
    –¡No puedo creer que no tengamos víveres! Si no encontramos pronto una solución, la tripulación morirá de hambre y de sed. 
 
    Sandar abre los ojos y se despierta sobresaltada.  
 
    –¡Me he quedado dormida! La tormenta se ha marchado. ¿Qué te ha pasado? Te siento triste. 
 
    El joven se acerca y dice: 
 
    –Estoy triste porque toda nuestra comida se la ha llevado el mar. No tenemos nada y vamos a tener un gran problema. Si no hay alimentos, pronto vendrán las enfermedades. 
 
    Poco a poco comienza a despertar la tripulación y gritan de alegría al sentir que la tormenta se ha alejado. 
 
    Lo peor está por llegar cuando uno de ellos comienza a sentir grandes dolores estomacales. Seguidamente el resto de la tripulación comienza a quejarse por fuertes dolores. 
 
    –Jefe, siento un gran dolor en mi interior, voy a morirme. 
 
    El padre de Mönir le pasa igual. 
 
    –Hijo mío, siento que me muero, no dejes de completar tu aventura. No te rindas. 
 
    El jefe intenta buscar por toda la cubierta resto de alimentos, descubre un saco de arroz. Su amigo abre el saco y comienza a salir gran cantidad de agua. 
 
    –Amigo, nos hemos quedado sin alimentos. Ahora sí podemos decir que pronto vamos a morir. 
 
    Sandar también enferma y queda tumbada en la cubierta. Mönir mira a toda la tripulación y se arrodilla mirando al cielo. 
 
    –¡Thor, me has abandonado! No voy a rendirme, quiero alimentos para mis hombres. 
 
    El cielo se cubrió por grandes nubarrones, cubriendo el sol completamente. Un trueno emergió del cielo y haz de luz iluminó la cubierta. La silueta de un guerrero apareció. 
 
    –Mönir, no te rindas, pronto encontraréis un gran continente y habrá alimentos para todos. Toma este anzuelo para que puedas pescar y este cántaro de agua.  
 
    El guerrero no deja de llorar. 
 
    –No quiero que muera mi padre y Sandar. Toda la tripulación se muere. No puedo atender a todos con peces. 
 
    El trueno desapareció y Thor atravesó una potente luz. 
 
    El joven hizo caso a Thor y fue dando agua uno a uno. Quedó asombrado cuando comenzó a pescar continuamente. Gracias al consumo de pescado, los guerreros fueron cogiendo fuerzas. Su padre se puso en pie. 
 
    –No me duele nada, ¿qué has hecho? 
 
    –Padre, gracias a los peces. Thor no me ha abandonado. 
 
    Sandar abrió los ojos y comenzó a comer pescado.  
 
    –Me siento mejor, el fuerte dolor de estómago ha desaparecido. Te quiero amor mío. 
 
    Kolet abraza a los guerreros y todos vuelven a coger fuerzas. Extraen los remos y la embarcación continúa navegando. El mar cambia de color a un tono verdoso. De repente se forma un gran ciclón y de su interior emerge un gran calamar. Con sus largos tentáculos atrapa por las piernas a Sandar. 
 
    Velozmente Mönir saca su gran puñal y corta los tentáculos. La princesa se agarra a uno de los remos. 
 
    –¡No dejes que esta bestia me devore! 
 
    El guerrero sigue cortando tentáculos hasta que consigue soltar a la doncella. 
 
    –No voy a permitir que te ocurra nada, cielo mío.  
 
    Los guerreros golpearon con sus remos y consiguieron que el gran monstruo se sumergiera en el mar.  
 
    Los dos enamorados quedan abrazados. El padre de Mönir grita: 
 
    –Mi hijo nos ha salvado a todos.  
 
    La tripulación grita de alegría: 
 
    –¡Mönir es nuestro futuro rey! 
 
    Dragón Dorado sigue navegando por el inmenso mar. El horizonte sigue igual de lejos y algunas gaviotas sobrevuelan la embarcación. Kolen se da cuenta de la presencia de aves. 
 
    –Amigo, estamos cerca de tierra. Siempre he oído que cuando vemos aves es porque hay una isla cercana. 
 
    El jefe corre hacia la proa y mira al horizonte. Parece ser que hay una silueta de una gran extensión de tierra. 
 
    –Nos estamos aproximando a una tierra desconocida. Sabía que más allá del horizonte había un gran continente. Tenemos que tener cuidado que no entre mucha agua por popa. El agujero cada vez es más grande. 
 
    Los guerreros intentan achicar el agua, pero entra gran cantidad. 
 
    –¡Jefe, no creo que la embarcación aguante mucho! 
 
    Por sotavento comienzan a saltar una manada de delfines.  
 
    –Nunca había visto unas criaturas tan hermosas –comenta el amigo de Mönir. 
 
    El guerrero tuvo la suerte de poder ver a otra sirena, parece ser que era la misma que vio en los acantilados. 
 
    –Acabo de ver a una mujer con cola de pez –dice Mönir 
 
    Kolen se arroja al agua para reunirse con ella. Nadie esperaba la reacción del guerrero. 
 
    –Quiero que me perdonéis, no soporto el daño que le he hecho a mi amigo. Siempre me ha gustado vivir con una sirena, así que me voy con ella. 
 
    El joven guerrero intentó convencerle para seguir con la aventura, pero su amigo no quiso continuar. 
 
    –Tienes que olvidarlo. No me importa que fueras un infiltrado, lo importante que somos buenos amigos. No te vayas, piensa en tu familia. Cómo puedes vivir bajo el mar. 
 
    La sirena se acercó y con sus brazos lo hundió hasta el abismo. 
 
    Sandar sintió mucha pena. Todos fueron testigos cómo una bella sirena se enamoró de un guerrero vikingo, y para su reino se lo llevó. 
 
    –Tu amigo es feliz con esa sirena. No hay que ponerse triste, él decidió irse al fondo del mar. Hay una leyenda muy antigua. Una sirena se enamoró de pescador porque ella quedó enganchada en su red. Su amor fue tan fuerte que ambos decidieron irse a vivir juntos. La madre del pescador asegura que todas las noches oye a su hijo en el mar. 
 
    El padre de Mönir se emocionó con la leyenda. 
 
    –Es justo lo que le ha pasado a Kolen. 
 
    –Entonces todo aquel que se enamore de una sirena, no puede resistirse de sus encantos y acaba respirando bajo el mar –comenta Mönir. 
 
    –Así es, sus pulmones se convierten en branquias, porque las sirenas tienen poderes. Incluso las sirenas también pueden vivir entre nosotros y sus branquias se convierten en pulmones –explica la princesa. 
 
    Dragón Dorado sigue navegando, pero el jefe no devisa a ninguna tierra en la distancia. Ha oído por algunos navegantes vikingos, que cuando una persona lleva mucho tiempo en el mar, acabas con una especie de delirios. 
 
    –Padre, nos hemos perdido en el infinito mar. Los vientos no ayuda a desplazarnos y los guerreros están casados de remar. Tenemos que dejar que la embarcación vaya a la deriva –comenta Mönir. 
 
    Los guerreros quedaron dormidos, la feliz pareja quiso disfrutar de un cielo hermoso plagado de estrellas. Su padre también se había quedado dormido. 
 
    –Deja que las corrientes nos arrastren y seguramente nos llevarán a un paraíso. Mira las estrellas, la que más brille, es la que nos guiará en esta travesía. 
 
    –Por más que miro a las estrellas, no puedo buscar la belleza de tus ojos. No hay comparación porque eres pura hermosura. Hace algunas noches que observo una estrella muy luminosa, es cierto que puede que nos ayuda en la navegación. Ahora mismo he perdido el tiempo que llevamos en el mar. No sé si un mes o medio año. Estoy orgulloso de esta gran aventura. He aprendido a ser mejor persona y valorar lo que tengo –explica el guerrero. 
 
    Noches tras noches y Dragón Dorado sigue perdido en un océano infinito. Sin alimentos, sin agua y con gran cantidad de adversidades. La tripulación no quiere más peces y el cántaro se ha agotado toda el agua. Mönir no puede más, no le quedan fuerzas. Hace unos días creía que habían llegado a tierra, pero sólo fue un espejismo. 
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    Un calamar gigante casi se lleva a las profundidades a Sandar. Un temible monstruo que destroza barcos y devora a sus tripulantes. Es el origen de las extrañas desapariciones de miles de navegantes. 
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    Esta sirena enamoró a Kolet y se lo llevó con ella para siempre. 
 
    Meses a la deriva sin saber en qué lugar se encuentran. Millas de distancia y sin observar tierra por ninguna parte. La tripulación está realmente desmotivada y llevan sin comer más de cuatro días. Uno de los guerreros ha intentado matar a otro compañero para tener alimento durante unos días. Muchos han optado por el canibalismo para poder sobrevivir.  
 
    El padre de Mónir pone orden en la embarcación, sabe que en breve los miembros de la expedición se van a comer unos a otros. 
 
    –Queridos amigos, todos estamos pasando una mala experiencia en esta aventura. No es buena opción matarse para comerse. La pesca ya no nos sirve como alimento y es cierto que cada vez estamos más débiles. Por los dioses juro que muy pronto estaremos en tierra. Tenemos que apoyarnos y darnos fuerzas.  
 
    Un guerrero estaba muy enfadado e intentó matar al padre de Mönir. Su hijo tuvo que intervenir. 
 
    –Os estáis volviendo loco. Es parte de esta aventura. Aquí sobrevivirá el más fuerte y hábil. Quiero que tires ese puñal, de lo contrario soy capaz de arrojarte al mar.  
 
    El guerrero estaba muy desesperado, no tenía ganas de vivir. El sufrimiento en el mar era peor que la muerte. Sin comida, enfermos y sin ilusión por ver tierra. El guerrero coge el puñal y atraviesa su estómago. 
 
    –Lo siento jefe… No puedo más, la muerte es la liberación del alma y es la única forma de escapar de este tormento. 
 
    Tras estas palabras, el guerrero fallece. Los miembros de la tripulación optan por arrojar el cadáver al mar. Algunos guerreros intentan comerse las partes blandas del cuerpo. 
 
    –Veo que no tenéis escrúpulos. Somos vikingos y debemos respetar a nuestra sangre. Un compañero acaba de quitarse la vida por no sufrir. Cuántos de vosotros van a quitarse la vida. Debemos estar tranquilos y estoy seguro que muy pronto llegaremos al paraíso –explica Mönir. 
 
    Los guerreros hacen caso y se despiden de su compañero. Las fuertes corrientes arrastran el cuerpo con fuerzas. Sandar no tiene fuerzas para seguir viviendo. Acaba de enfermar y necesitan alimentos. En unos días todos morirán. 
 
    No se sabe si han pasado meses o años. El tiempo se ha detenido en este lugar tan hostil. La desesperación de la tripulación es cada vez mayor. Mönir se encomienda a Thor. 
 
    –Dios del trueno y de la guerra, por qué me has encomendado esta misión. Mis hombres se mueren de hambre, pronto no quedaremos nadie y mi barco seguirá navegando a la deriva hacia el infinito. Mi amada ha enfermado, necesitamos alimentos para poder sobrevivir en este infierno. 
 
    La navegación sigue igual, Thor no ha oído al jefe. Sandar se muere y algunos guerreros prefieren tirarse al mar que soportar tal tormento. De los cincuenta que salieron de Valé, sólo quedan veinte. El padre de Mönir descubre una embarcación a unas veinte millas de distancia. Cree que se trata de una alucinación más. Los guerreros sacan los remos e intentan acercarse al barco. 
 
    –Hijo, parece un barco abandonado. 
 
    Dragón Dorado se aproxima a la extraña embarcación. El jefe se da cuenta que se trata de otra drakkar. El misterioso barco está abandonado, sin tripulación a bordo. Lo enigmático es que está bien conservado y para la suerte de nuestros aventureros, parece que hay gran cantidad de alimentos en su interior. ¿Será Thor que le ha ayudado? 
 
    –Vamos a intentar abordar el barco para inspeccionar. Necesito acercarnos lo más cerca posible –ordena el joven. 
 
    Dragón Dorado se acerca lo suficiente para que nuestros aventureros puedan saltar de un barco a otro. Consiguen entrar en cubierta. Los guerreros se dan cuenta que los remos y las pertenencias de la tripulación siguen intactas. Mönir descubre sacos de maíz y gran cantidad de alimentos. 
 
    –Gracias Thor por este regalo. Sabía que no me abandonarías. 
 
    Los guerreros gritan de alegría y comienzan a cargar los alimentos. Todos comen con mucha ansiedad. Sandar parece que está un poco mejor. El misterioso barco continúa a la deriva y tras una espesa niebla desaparece.  
 
    –¿Habéis visto eso? El drakkar ha desaparecido. ¡Qué extraño! –comenta el padre de Mönir. 
 
    –Ese barco es de otro clan, pero no parece de nuestro tiempo. Los alimentos están intactos. He oído leyendas sobre embarcaciones fantasmas que ayudan a otros marinos –comenta un guerrero. 
 
    Parece que los miembros comienzan a tener más fuerzas para seguir con ilusión. Habían conseguido bastantes alimentos, lo suficiente como para un par de años en el mar. Dragón Dorado sigue entrando agua en popa y da la sensación que no va a resistir mucho más. Una nueva tormenta amenaza en el horizonte. Las fuertes y grandes nubes cubren el cielo. Potentes rayos iluminan la embarcación y las olas comienzan a saltar por encima de la cubierta. 
 
    –¡Agarraos, se avecina otra tormenta! –dice Mönir. 
 
    Los guerreros abren la vela y por suerte los vientos están de suerte soplan a favor. La nave comienza a navegar tan veloz como el rayo. Nunca habían vivido una experiencia igual. La tormenta estaba ayudando a nuestros aventureros. Las gigantescas olas empujaban a la embarcación, hasta que Mönir descubre la silueta de una gran isla. 
 
    –¡Tierra hacia el nordeste! Esta vez no es una alucinación. Hemos llegado al paraíso. 
 
    Los miembros de la tripulación gritan de alegría. Entre abrazos y aplausos los guerreros celebran una nueva aventura. 
 
    –Los dioses nos han ayudado, hemos descubierto una isla. Mönir tenía razón. Nosotros no somos los únicos habitantes –comenta un guerrero. 
 
    Sandar abraza a su amado. 
 
    –Hemos alcanzado nuestra meta. El esfuerzo ha merecido la pena. Acabamos de descubrir una nueva tierra. No sabemos qué hay en su interior. Desconocemos si hay humanos o criaturas extrañas.  
 
    –Si los vientos no fallan, dentro de muy poco llegaremos a las costas de esa isla. Quiero darte las gracias por tu gran apoyo. Tanto sufrimiento ha merecido la pena. Parece un gran continente –dice el joven. 
 
    El padre de Mönir está muy emocionado. Después de tantos meses en el mar con tanto calvario, han logrado descubrir una nueva tierra. Para los vikingos es un nuevo adelanto para la navegación. 
 
    El joven guerrero sube por los cabos hacia la vela. Un fuerte golpe de mar hace que Mönir se suelte de los cabos y caiga directamente en el mar. 
 
    Sandar y el padre de Mönir no pueden creerlo. Acaban de presenciar cómo su hijo cae directamente al mar de una gran altura. Las olas arrastran al jefe rápidamente. Aunque intenta nadar hacia el barco, una imponente ola sepulta a nuestro protagonista. La tripulación espera lo peor, la muerte de su líder.  
 
    Mönir lucha con todas sus fuerzas para no hundirse, pero sus brazos le fallan y siente que las piernas comienzan a congelarse. Por un instante siente que no puede moverse y acaba hundiéndose. Su cuerpo comienza a descender lentamente. Desde las profundidades mira hacia la superficie y divisa la silueta de Dragón Dorado, hasta que finalmente comienza a sentir que puede respirar bajo el mar. Abre los ojos y siente unas manos que lo impulsan hacia la superficie. Se trata de su gran amigo Kolet.  
 
    Los guerreros están destrozados y todos lloran por la pérdida de Mönir. Sandar se da cuenta su cuerpo flotar en la superficie. Rápidamente con la ayuda de un remo, el joven guerrero consigue agarrarse. El padre de Mönir ve una gran cola de pez sumergirse en lo más profundo. 
 
    –No puedo creer que mi hijo esté vivo. Estoy seguro que su amigo Kolet le ha salvado. 
 
    El jefe es trasladado a cubierta. Todos le abrazan de alegría. 
 
    –Mi amigo me ha salvado. Pensé que mi vida había finalizado. Sinceramente al principio sentí cómo las olas me golpeaban y mis pulmones se encharcaban, no pude respirar. Después de un buen rato siento que puedo respirar y siento unas manos que me impulsan. Vi a Kolet, está con su gran amor y le vi muy feliz. 
 
    –Gracias a los dioses podemos seguir juntos. Cuando volvamos nos casaremos y tú serás el nuevo rey de Isand –comenta Sandar. 
 
    –Me encantaría ser rey y hacer un reinado de amor –dice Mönir mientras besaba a la princesa. 
 
      
 
    II 
 
    EL GRAN PARAÍSO 
 
    Febrero del año 1002 D.C. KUNDE. 
 
    Mönir y sus guerreros acaban de desembarcar en una tierra desconocida. Es todo tropical con grandes selvas que llegan hacia la playa. Dragón Dorado ha resistido los fuertes vientos aunque el mástil se ha roto en dos mitades. Los miembros de la tripulación corren hacia la orilla para tratar de sentir la arena dorada. Todos se tumban y gritan: 
 
    –¡Hemos llegado al paraíso! 
 
    El jefe se da cuenta que tras el horizonte se encuentra el paraíso y más allá del lejano horizonte está Valé. 
 
    –Padre, ¿recuerdas lo que decía sobre el horizonte? Es cierto… Hay una tierra salvaje con grandes selvas. Al principio nadie me creía, pero todo esto lo vi en sueños. Thor no me ha abandonado, nos ha trasladado a un lugar bello. 
 
    La princesa miraba todo a su alrededor. Incluso gritaba para oír su eco. 
 
    –¡Estamos solos en este lugar! 
 
    Algunos guerreros quedaron dormidos por el cansancio. Mönir ordenó acampar en la playa y pasar la noche. 
 
    El padre de Mönir consiguió llegar a la orilla con provisiones. Los guerreros cenaron esa noche como verdaderos reyes. Disfrutaron de un majestuoso banquete. La luna llena iluminaba toda la playa. La princesa y Mönir disfrutaban del bello paisaje de aquella gran isla.  
 
    –Estaba seguro que encontraría un lugar así. Es tal y como lo soñé. Estoy feliz porque he descubierto muchas cosas sobre navegación y lo más importante hemos llegado sano y salvo. Ha comenzado una nueva aventura –comenta Mönir. 
 
    –Sabía que lo conseguiríamos. He de confesar que pasé mucho miedo que cuando caíste al mar. No podía asumir mi vida sin ti. Hemos luchado por nuestro amor y ahora me deja para siempre. No me esperaba a tu gran amigo. ¿Cómo lo viste?  
 
    –Lo vi más rejuvenecido, muy sonriente. En ningún momento vi a ella. No entiendo cómo sabía que estaba en peligro. Sus orejas y sus manos se habían transformado en membranas –explica el joven. 
 
    Los guerreros seguían cenando y todos compartían las aventuras vividas en el mar. Recordaban cuando uno de ellos prefirió la muerte. Hubo un momento que se emocionaron. 
 
    –Este viaje por mar ha sido único. Nos ha ayudado a ser más humano y a valorar lo que tenemos. En cualquier momento la vida se va. Hemos cogido muchas tormentas, sin embargo hemos salido sin problemas. Nos hemos quedado sin comida y apareció aquel barco. Todo ha sido una gran prueba de los dioses –comenta el padre de Mönir. 
 
    A la mañana siguiente, los vikingos se adentraron en la selva. Era un mar de colores y el sonido de las aves se oían por todas partes. Descubrieron un lugar maravilloso donde el agua brota de las montañas y caía en forma de cascada. Mönir quería averiguar cuánto tiempo habían estado perdidos en el mar. No había nadie para que le confirmara tal dato. 
 
    Los guerreros se adentraron en un lugar mágico. Los rayos de sol penetraban por las hojas de los árboles y se formaban colores. El ambiente era como el amor. Sólo se sentía paz. 
 
    La princesa disfrutaba de todo lo que había a su alrededor. Descubrió unas flores que en su vida había visto. Su aroma era hermoso se extendía por toda la jungla. Incluso cerraba los ojos y veía pequeñas hadas revoloteando entre las hojas de las plantas. Se percibía una luz especial. 
 
    –¡Estáis percibiendo lo mismo que yo! 
 
    Mönir y su padre miraban a las plantas y no veían nada. 
 
    –Estamos sintiendo algo alucinante. Como si hubiera seres muy pequeños que vuelan como las mariposas. Sobrevuelas por nuestras cabezas y son muy traviesos –dice el joven. 
 
    –No veo nada, lo único que puedo percibir es un gran perfume y mucho colorido –añade su padre. 
 
    –No piséis las plantas, porque las podéis matar sin querer. Hay pequeñas hadas por todas partes. Ese perfume no es de las flores sino de ellas. Cierren los ojos y escuchad vuestro corazón –explica la princesa. 
 
    Los guerreros cierran los ojos y sus rostros cambian de felicidad. Comienzan a sentir puro amor. Nunca antes habían experimentado nada igual. Por los tallos y hojas ven a pequeñas hadas saltar y reír.  
 
    –En estos momentos he comprendido por qué hemos sufrido tanto durante la travesía, porque íbamos a descubrir un paraíso único. Lo que estamos experimentando es algo dimensional, no tiene nada que ver con lo físico –comenta el jefe. 
 
    –Eso es justo lo que te iba a explicar. Estamos experimentando algo realmente superior –comenta la princesa. 
 
    Los vikingos seguían caminando por la jungla. Fueron sintiendo experiencias muy superiores. Divisaron a un ser de luz sentado cerca de un gran árbol. 
 
    –Vais por buen camino. Si escucháis a vuestro corazón jamás os perderéis. No estáis solos en este continente. Aprenderéis muchas cosas y todo lo que habéis sufrido es porque vais aprender mucho más.  
 
    Mönir no sabía quién era esa luz. Podría ser algo divino. 
 
    –Nos gustaría saber cuánto tiempo hemos estado en el mar. He perdido los días en el gran océano. 
 
    La silueta de luz se acercó. 
 
    –En el mar no existe el tiempo. El transcurso de los días lo ha inventado la humanidad. En este lugar tampoco existe espacio y tiempo, es como si se detuviera. En estos momentos para los humanos estamos en febrero del año 1002. Este lugar recibe el nombre de Kunde. 
 
    Los vikingos quedaron asombrados. No entendían qué estaba ocurriendo. Habían estado en el mar durante dos años. Una tierra llena de luz y cargada de puertas dimensionales. 
 
    –Esto debe ser un error. Cómo han pasado dos años. Hace poco que salimos de la costa de Valé –comenta el joven. 
 
    La silueta de luz se desvaneció. 
 
    –El tiempo para los humanos si transcurre, en este lugar no. Habéis estado en el mar. Sin daros cuenta entrasteis en un portal dimensional y por eso habéis descubierto Kunde. 
 
    Los guerreros se arrodillaron pensando que se trataba de un dios. Aquella luz poderosa desapareció. El padre de Mönir tuvo ciertos problemas en entender qué estaban en una puerta dimensional. 
 
    –Seguramente todo esto es un sueño. Despertaremos y seguiremos en Isand. Dos años perdidos y hemos descubierto una isla que es totalmente dimensional. Mi mente no asimila estas cosas. 
 
    –Hay tantas cosas que no podemos entender. Esa luz nos ha ayudado para desvelar el secreto por qué hemos estado dos años en el mar. Seguramente que esas tormentas era la entrada de otro lugar dimensional. Quiero decir que este lugar existe en otro plano y no en el nuestro. Voy a intentar explicarlo mejor. Hemos estado navegando en un mar dimensional. Por eso cuando caí al mar no me ahogué. Mi gran amigo se ha convertido en un ser marino –explica Mönir. 
 
    –Parece que ya lo voy entendiendo mejor. Esos compañeros que prefirieron morir, están en otro lugar y nunca más sufrirán. Nuestro viaje ha sido una experiencia única y cuando atravesamos la segunda tormenta habíamos entrado en otro lado –dice su padre. 
 
    La princesa intenta que lo entienda mejor. 
 
    –Veo que te estás liando. No es fácil de comprender. Seguro que ahora lo entiendes mejor. Este paraíso es una tierra de amor donde no existen las guerras y la maldad de los seres humanos. Por ansia del destino hemos entrado en una puerta de amor y seguimos en ella. 
 
    Los guerreros prestaban atención a Sandar. Uno de ellos sentía una gran curiosidad. 
 
    –Si estamos en un lugar dimensional, puede que nuestros compañeros que hayan muerto, regresen con nosotros. Acabo de entender que estamos en un paraíso espiritual. 
 
    –Muy bien, acabas de describir exactamente dónde estamos. Respecto a los compañeros que hayan muerto, no creo que vuelvan, pero en este plano todo puede ser posible. Sigamos caminando por la selva –explica Sandar. 
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    Mönir desembarcando en Kunde. Un paraíso desconocido para los vikingos. La tormenta los llevó hacia un lugar único y mágico. 
 
    Nuestros aventureros se habían llevado muchas sorpresas. De no saber nada a descubrir grandes misterios sobre las puertas dimensionales. Los vikingos acaban de entrar en una tormenta tropical, están buscando un lugar donde poder resguardarse. 
 
    Después de caminar más de mil yardas, entre la espesura de la selva asoman imponentes edificios. Son templos triangulares y otros con sus bases rectangulares. Nuestros amigos quedan un poco estupefacto. 
 
    –Dónde diablos estamos. Por más que mire estos edificios, son realmente espectaculares. Su construcción es perfecta. ¡Estamos ante el descubrimiento de una nueva civilización! –comenta Mönir. 
 
    Sandar miraba a su amado sin entender nada. Grandes estatuas de piedras adornaban la ciudad. Estaban ante una ciudad en el centro de la selva. ¿Dónde están sus constructores?  
 
    –Seguramente la lluvia hizo que la población se ocultaran en los templos. Es absolutamente increíble. ¿Quién enseñó esta civilización a construir estos edificios?  
 
    Los guerreros se acercaron al templo más grande de la ciudad. Subieron cientos de escalones hasta llegar a su entrada. Una gran puerta labrada con muchos relieves y con figuras fabricadas a mano adornaba los laterales. 
 
    Mönir fue el primero en entrar. Las paredes estaban pintadas con gran cantidad de símbolos. Descendieron por unas escaleras como si fuera al abismo. Cientos de personas vestidas con plumas y sus cuerpos casi desnudos recibieron a los vikingos. 
 
    –Nos hemos perdido, no sabemos dónde estamos. Queremos descansar hasta que amaine la tormenta –comenta el jefe. 
 
    Entre las personas salió un hombre bajito pero muy corpulento. 
 
    –Me llamo Alejiv, soy el rey de los mayas. Estáis en la ciudad mágica de Megar. Estamos encantados de que estéis aquí. 
 
    Los guerreros transmitieron mucha paz, incluso muchos mayas se acercaron para ver de cerca a los vikingos. Ellos habían visto a unos seres muy altos y rubios y no se asustaron al verlos. 
 
    –El mar nos llevó hasta aquí. Anoche llegamos a este paraíso. Es un honor conocer a una civilización tan avanzada –comenta Mönir. 
 
    Alejiv ordenó a otros mayas a que ayudaran a los vikingos y bajaron hacia el subsuelo. Los guerreros quedaron asombrados ante tanta belleza. Había unos túneles perfectamente construidos. Llegaron a una sala, al parecer era la habitación real. En sus paredes había gran cantidad de estrellas con una serie de nombres. 
 
    Sandar y Mönir quedaron asombrados, conocían muchas galaxias del universo. Los mayas eran muy superiores en conocimientos astronómicos. 
 
    –No puedo creer que todas esas estrellas sean galaxias –comenta la princesa. 
 
    El rey maya se sentó en su trono y fue señalando todas las estrellas dibujadas. 
 
    –Unos seres como vosotros llegaron de una carroza de fuego. Ellos nos enseñaron a construir y el misterio que hay en el universo. Todas las estrellas dibujadas es parte de una galaxia. Nosotros por las noches diferenciamos Alfa centauro, Osa Mayor, Os Menor, Orión. De esta última proceden esos seres. 
 
    Mönir quedó boquiabierto a las explicaciones del rey maya. 
 
    –No puedo creer que estamos conociendo una civilización perdida en la selva, que contacta con unos seres que vienen de Orión. No entiendo nada de los que está ocurriendo en este lugar. ¡Esos seres son mágicos para construir todo esto! Es imposible que la humanidad construya tal perfección. Pensé en los dioses. 
 
    –Nosotros vemos a esos seres prácticamente todas las noches. Vosotros lo llamáis dioses. La humanidad no sabe sobre ellos. Son parecidos a vosotros. Ellos vuelan muy veloz y de sus carrozas desprende fuego. Hay más seres en el universo y conocemos muchos secretos –dice el rey maya. 
 
    El padre de Mönir no deja de mirar las paredes. Tantas estrellas reflejadas y tantas galaxias. –Estamos aprendiendo unos conocimientos que ni siquiera sabíamos sobre nuestro mundo. Ahora entiendo que nuestro mundo es redondo. Por eso el horizonte es tan infinito. 
 
    Alejiv y Mönir se ríen al oír al vikingo. 
 
    –Creo que mi padre jamás olvidará esta expedición. Es muy inteligente y le gusta descubrir cosas misteriosas. No se cansa de ver las estrellas en tu habitación. 
 
    –¡Os podéis quedar el tiempo que necesitéis! En cuanto deje de llover, podremos ver a nuestros dioses de Orión –comenta el rey. 
 
    Los vikingos estaban tan felices en el interior de esos templos. Era puro aprendizaje. En cada pared había un dibujo del origen del universo. Una serie de fórmulas matemáticas y unos planos sobre la construcción de esta ciudad. 
 
     –¿Todas estas fórmulas son los cálculos para la construcción estos templos? –pregunta el padre de Mönir. 
 
    Alejiv mira con una sonrisa y comenta: 
 
    –Este templo es donde vivo. Aquí están reflejados los cálculos de todos los templos. Cada fórmula es un templo. Todos los materiales fueron traídos por esos seres. 
 
    Mönir no sabía para dónde mirar. La riqueza cultural que había en esas paredes. Era el origen de la humanidad y todos sus avances. Había unos artilugios de metal que servían para sumergirse y explorar el mar. 
 
    –¿Qué es ese objeto rectangular? –Pregunta uno de los guerreros. 
 
    El rey maya observa el objeto y dice: 
 
     –No lo conozco, este dibujo lo hicieron esos seres. Me dijeron que era para el futuro de la humanidad. 
 
    El padre de Mönir no quería salir de aquellos túneles. Era una fábrica de inteligencia. Cada tramo se describía las diferentes guerras de la humanidad.  
 
    –Estar en este templo es como si abriéramos un libro de la humanidad. 
 
    Unos guardias mayas iban con el rey y dijeron: 
 
    –El templo del rey es el libro del mundo. Tenemos otro templo para adorar la muerte, más bien entenderla. 
 
    –Es algo realmente hermoso todo lo que estamos viviendo y aprendiendo. Nuestros amigos los mayas nos están enseñando todas sus enseñanzas de sus dioses. Es posible para nosotros aplicarlas a nosotros –dice Mönir. 
 
    Salieron por una pequeña puerta del templo y vieron que la tormenta se había alejado. 
 
    –En Kunde llueve mucho, es normal ver tanta lluvia. Vamos a enseñaros el templo de los enfermos. Lo tenemos como hospital. Nosotros tenemos conocimientos en medicina –explica Alejiv. 
 
    –¿Qué tipo de medicina aplicáis? –Pregunta la princesa. 
 
    –En Megar todos conocemos la medicina natural. Sabemos diferenciar cualquier planta, incluso las tóxicas sirven como antídoto para combatir contra las picaduras de animales venenosos. En este templo que os voy a mostrar practicamos cirugía. Nuestros dioses nos enseñaron –comenta el rey maya. 
 
    El templo de curación era rectangular. Había pocos enfermos y siempre eran atendidos por sus familiares. Entraron en una sala donde estaban practicando un trasplante.  
 
    –Nosotros tenemos los conocimientos necesarios para trasplantar cualquier órgano. Cuando nosotros dejamos de existir, la muerte no existe. Nuestro cuerpo queda como un disfraz o como cuando una oruga se convierte en mariposa. Se libera y vuela hacia un lugar mucho más luminoso que este –explica Alejiv. 
 
    Los vikingos quedaban sin hablar porque les encantaban oír al rey maya. Era un sabio de la vida y todo el conocimiento que los guerreros estaban aprendiendo era gracias a él. 
 
    –¿Con qué instrumentos operáis? Hay que ser muy precisos para realizar incisiones de esta magnitud –comenta Sandar. 
 
    –Nuestros dioses nos han enseñado a la perfección cómo realizarlos. Incluso tenemos unos utensilios especiales –admite el rey de los mayas. 
 
    Recorrieron todas las salas del templo. Había un joven operando a su propio padre. 
 
    –Este joven ha aprendido a utilizarlos y puede operar siempre que su familia corra peligro. También puede pasar viceversa. Su madre o su padre pueden operar a su hijo –explica Rejiv. 
 
    El rey mira por un agujero del templo y sabe que acaba de anochecer. Salen hacia un lugar en la selva y se detiene mirando el cielo. 
 
    –Dentro de muy poco volverán nuestros dioses. ¿Estáis viendo cómo parpadea aquella estrella? Dice uno de los guardianes del rey. 
 
    Una estrella de color roja fue acercándose cerca de los guerreros vikingos. Tuvieron que taparse los rostros por la potente luz que desprendía. 
 
    –¿Qué es eso? –Comenta un guerrero. 
 
    –Es la carroza de fuego donde viajan nuestros dioses –dice el rey de los mayas. 
 
    Medio centenar de mayas se arrodillaron y comenzaron a decir: 
 
    –¡Nuestros dioses nos protegen, ellos nos han enseñado! 
 
    Tres seres mucho más altos que los vikingos bajaron por una rampa metálica y saludaron a los mayas. 
 
    Mönir y Sandar no podían pestañear. Su asombro era tan grande. Eran testigos de un acontecimiento único. Estaban conociendo a los Maestros que enseñaron a los mayas. 
 
    –Ahora comprendo a vuestros dioses. Ellos vuelan y se desplazan a cualquier lugar. Thor también se desplaza con su carroza de fuego –dice Mönir. 
 
    Los tres seres saludan al rey de los mayas y caminan hacia el interior de la selva. Los vikingos siguen a los mayas. Como si por arte de magia se tratara, aquellos dioses siguieron construyendo templos. Era asombroso, lo hacían a través de unas cajas mágicas.  
 
    Sandar estaba cada vez más alucinada por todo lo que estaba presenciando. Un templo que se tarda en construirse unos meses, incluso años. Acaban de presenciar algo insólito. Nadie los creerán sin contaran todo lo que están viviendo nuestros aventureros. 
 
    –Ese templo será en honor a ellos. Esta ciudad se construyó en un día. Los templos salen de la tierra como si ya estuvieran construidos –dice el rey de los mayas. 
 
    Los tres dioses seguían construyendo edificios hasta que se detuvieron. 
 
    –Esta ciudad quedará como ejemplo de nuestra sabiduría. Los seres humanos se destruirán entre ellos –dice uno de los seres. 
 
    Rejiv le dio la mano a uno de ellos. 
 
    –Mis dioses, todos vosotros seréis nuestro ejemplo y seréis adorados para la eternidad. Aunque nosotros no estemos, la siguiente sociedad ocupará la ciudad y sabrá que aquellos dioses siempre estuvieron en nuestro mundo. 
 
    Los vikingos dieron las gracias a esos seres. Por enseñar toda su sabiduría. Los tres dioses volvieron a su carroza y en el cielo desaparecieron. 
 
    –Ha sido una experiencia única. Agradezco vuestra sinceridad, majestad –comenta el jefe. 
 
    El padre de Mönir quiso seguir indagando para seguir aprendiendo sobre el misterio de los mayas. 
 
    –Desde cuándo sois testigos de estos dioses. Mi hijo siempre decía que veía a Thor, quizás sea uno de ellos. 
 
    –Llevamos bastante tiempo recibiendo la visita de estos dioses. Ellos aseguran que llevan desde los primeros humanos sobre la Tierra –explica el rey de los mayas. 
 
    Los vikingos pasaron la noche en la bella ciudad. Se llevaron consigo una cantidad de secretos que solo este clan saben a la perfección. 
 
    Al amanecer, Mönir continúa de expedición por la isla. Rejiv, dos guardias y los guerreros vikingos recorrieron la zona sur de Kunde. Visitaron una zona de volcanes. El rey de los mayas asegura que hay una civilización, que viven debajo de la tierra. Ellos han aprendido de los mayas y han construido grandes templos. 
 
    Los vikingos bajaron a través del volcán y a unos dos kilómetros de profundidad veían a los altos templos. Una raza muy avanzada se instaló en el subsuelo. Son todos albinos, no pueden ver la luz del sol. Sus ojos son claros y miden cerca de cuatro metros de altura. Hay una leyenda sobre su procedencia. “Hay algunas culturas que aseguran que estos clanes se instalaron hace más de 100.000 años. Su procedencia es de un planeta muy lejano”.  
 
    La princesa conoció a una mujer muy especial. Ella tenía poderes y podía anticipar los que iba a ocurrir.  
 
    –Te casarás con ese guerrero y seréis muy felices. No tardarás mucho en llegar a vuestro continente. Os servirá de aprendizaje y no diréis a nadie vuestra aventura –dice la extraña mujer. 
 
    –Lo quiero mucho, estoy deseando llegar para casarnos. Será el rey de Isand. ¿Cómo sabes todo eso? Nunca nos hemos visto –admite Sandar. 
 
    Los extraños seres enseñaron a los vikingos la gran sabiduría en el universo.  
 
    –Tenéis fama de sanguinarios. Pero gracias a Mönir todo cambiará y se unirán varios clanes. A medida que los seres humanos vayan avanzando, habrá muchas batallas que les llevarán a la autodestrucción. 
 
    Mönir y sus guerreros no sabían qué decir. Eran unos seres muy especiales. Ellos aseguran ser ángeles en la Tierra. 
 
    –Todo el sufrimiento que hemos pasado durante la navegación y todo se ha olvidado. Porque hemos conocido algo único. Nos servirá como sabiduría para los vikingos y seremos mejores personas. Gracias a todos por hacer que esta expedición sea el mejor sueño de mi vida. 
 
    El ser más luminoso de todos respondió: 
 
    –Todo sufrimiento merece la pena lucharlo, porque después viene el mejor de los regalos. Nadie sabrá sobre nuestra existencia. Vosotros nos habéis conocido, al igual que los seres de Orión llevan mucho tiempo visitando la Tierra. Mönir, quiero que sepas que eres una persona especial y todo esto te ayudará a expandir tu bondad en la cultura vikinga.  
 
    Los guerreros estuvieron todo el día con los seres del subsuelo. Fue la experiencia más hermosa de sus vidas. 
 
    Sandar y Mönir quedaron tan asombrados cuando llegaron a la playa. Dragón Dorado se había reconstruido y la popa había sido arreglada. 
 
    Los vikingos desplegaron las velas y vieron que estaban totalmente sustituida.  
 
    –Todos estáis viviendo lo mismo que yo. El barco está listo para volver a casa. Nuestras familias nos esperan. No sabemos nada de nuestro clan, han pasado dos años –dice el jefe. 
 
    Los mayas sabían que los dioses fueron los causantes. 
 
    –Amigos, hay que darle las gracias a los dioses, ellos fueron los que volvieron a construir vuestro barco. Os deseo lo mejor y ha sido un honor conoceros –comenta Rejiv. 
 
    Los guerreros montan en la nave y comentan todos:  
 
    –¡Os llevaremos en nuestros corazones! Sois un ejemplo para otras personas y enseñar que no hay cosa tan bonita que la hospitalidad y la ayuda entre los seres humanos. 
 
    Los mayas despidieron a los vikingos. Gracias a los vientos salieron de la costa de Kunde sin dificultad. 
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    Kunde, un continente más allá del horizonte donde se oculta gran cantidad de misterios. 
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    Gran templo en el centro de Kunde en plena jungla. Honor al rey Alejiv, (Megar ciudad maya) todo un genio de las ciencias. 
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    Megar, una ciudad construida por unos dioses que bajaron de las estrellas, para su construcción. 
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    Los mayas son los moradores de esta enigmática ciudad. Alejiv y sus guerreros. Un pueblo hospitalario y una civilización realmente adelantada en conocimientos de astronomía y medicina. Los dioses bajan todas las noches para dar instrucciones. 
 
    III 
 
    VUELTA A VALÉ 
 
    La gran aventura vivida más hermosa ha sido conocer a los mayas. Han aprendido el respeto hacia los demás. Mönir se llevó un buen recuerdo de aquellos seres del subsuelo. Un amuleto que le ayudaría de vuelta a Valé. ¿Cómo iban a saber los vikingos la vuelta a su hogar? 
 
    El secreto está en todo lo que han aprendido de los mayas. Las estrellas es lo mejor para orientarse, así nunca se perderán. Mönir y su padre idearon un mapa cartográfico de navegación. Los guerreros cargaron el barco de provisiones y esta vez aprendieron en guardar los víveres para no mojarse. Todos quedaron pensativos por la gran experiencia que compartieron con los mayas. Conocieron a sus dioses y llegaron al final del enigma de aquella extraña ciudad. 
 
    Quedaron muy asombrados cuando tuvieron la suerte de conocer a una raza del universo que vivía debajo del subsuelo. Todo fue un cúmulo de sensaciones muy hermosas. No se olvidaron del ser de luz que apareció cerca de un árbol en plena selva. Lugares dimensionales que atraviesan diferentes niveles espirituales, Kunde es una gran isla con muchos secretos. 
 
    Mönir escribió su experiencia en su propio diario de navegación, para que sus hijos conocieran la gran aventura de su padre y de su abuelo. 
 
    La princesa estaba cada vez más enamorada del guerrero.  
 
    –Mönir, aún recuerdo el día que chocamos, íbamos despistados y ahí fue cuando nuestro destino estaba en ese momento. Tengo que agradecerte no haber estado con Wildy. No hubiera sido feliz. 
 
    El jefe se asoma a proa y se queda mirando el horizonte. 
 
    –Fue divertido cuando caímos los dos. He de confesar que me enamoré a primera vista. Ahora sé que tras ese horizonte bello se encuentra Kunde. Miro el cielo junto con el horizonte y me doy cuenta que la Tierra no es plana como pensábamos. Gracias a nuestros amigos los mayas. 
 
    El padre de Mönir no deja de mirar el amuleto que le regaló uno de los Kritil, la civilización que vive subterránea. 
 
    –Por más que piense todo lo que hemos vivido, ni siguiera un sueño sería tan hermoso. Llevo en mi mente muchas teorías sobre el universo y esos dioses. 
 
    –A veces los seres humanos no tenemos la mente tan desarrollada como deberíamos. Aquellos dioses nos dieron una lección de sabiduría –dice uno de los guerreros. 
 
    Dragón Dorado iba navegando tal y como viene en el mapa. Los vientos soplan con fuerzas a nuestro favor y ha quedado atrás Kunde. Han pasado muchas lunas en el mar y no hay rastro de Valé.  
 
    –¿Crees que lograremos regresar a casa?-dice un guerrero. 
 
    –Estoy más que seguro que llegaremos a casa dentro de muy poco. Según el mapa llegaremos a las cien lunas –dice el joven. 
 
    –Han pasado veinte lunas, aún queda aventuras para rato –asegura el padre. 
 
    Mönir se da cuenta que lleva un pájaro blanco posado en el mástil. No deja de observar el comportamiento del ave. Daba la sensación como su supiera el camino. 
 
    Lo misterioso del mar, en ningún momento ha atravesado ninguna tormenta. El mar sigue con grandes olas, pero el viento sigue a favor de los vikingos. Por barlovento Sandar observa la cola de un gran pez. Se trata de su amigo Kolet. 
 
    –Estoy viendo a tu gran amigo por barlovento.  
 
    El joven guerrero corre para saludar a su amigo. 
 
    –Gracias por haberme salvado la vida. Vamos de regreso a Valé, hemos vivido algo que nunca olvidaremos. Siempre te llevaré en mi corazón. 
 
    Kolet se emociona al verlo. Tres sirenas se acercan y comienzan a nadar cerca de él. 
 
    –Sé todo lo has experimentado en esa isla. Las sirenas me han ensañado sus poderes y se puede percibir todo lo que ocurra debajo del mar. Ese continente se hundió hace mucho tiempo. Quiero pedirte un favor, le dices a mis padres que estoy muy feliz y que no sientan pena por mí, aquí he conseguido la vida eterna. 
 
    Los guerreros oyeron perfectamente a Kolet y no entendieron nada. 
 
    –¡Acabas de decir que Kunde no existe! Hace más de diez lunas que estuvimos allí –comenta el padre de Mönir. 
 
    Las sirenas comentan la historia. 
 
    “Esa isla es la Atlántida. Se hundió hace muchos miles de años. Si es verdad, que muy de vez en cuando vuelve a resurgir del océano y vuelve a estar como en su tiempo actual”. 
 
    –Nosotros hemos conocido a los mayas y nos han enseñado muchas teorías sobre el universo. Conocimos a sus dioses y un ser de luz al principio de nuestro camino –dice Mönir. 
 
    Las sirenas comienzan a reírse. 
 
    –Es un continente dimensional, todo ocurre en un plano espiritual.  
 
    –¿Cómo sabéis todo eso? –Pregunta la princesa. 
 
    –Porque vivimos en esa isla bajo el mar –dice una de las sirenas. 
 
    Las sirenas contaron el secreto de Kunde. Se sumergieron en lo más profundo del océano, al igual que su amigo. 
 
    Por un instante hubo un tiempo de silencio y reflexión. Nadie de cubierta se atrevía hablar. ¿Sería cierto de estar sobre la Atlántida? ¿Es probable que ese gran continente emerja del mar muy de vez en cuando? 
 
    Nuestros aventureros acaban de resolver el enigma de Kunde. Ese continente dimensional se trata de la leyenda más extendida por todos los navegantes. “Un gran continente emerge como por arte de magia y desaparece en lo más profundo del océano”. 
 
    Mönir está desconcertado, no sabía que aquel lugar hermoso y mágico fuera una isla fantasma. La hermosa princesa trata de animarlo y saber que realmente es bueno saber la verdad de las cosas, aunque nos duela o no seamos capaces de aceptarlo. 
 
    –Mönir, alegra esa cara. Llevas casi toda la navegación sin hablar. Me da la sensación que estás enfadado. No tienes por qué enfadarte. Esas sirenas nos han desvelado el secreto de Kunde. Simplemente recuerda todo lo que hemos aprendido de ese lugar. Tienes que sentirte orgulloso de ser testigo de una gran isla. Muchos navegantes afirman haberla visto –dice Sandar. 
 
    –No estoy enfadado, más que nada estoy desconcertado. Vamos de regreso con gran cantidad de secretos y todo es un espejismo –añade el joven. 
 
    El padre de Mönir estaba oyendo la conversación y da ánimos a su hijo. 
 
    –No tienes que estar triste o enfadado por nuestra gran aventura. Todo lo que hemos vivido ha sido real. Eso es lo debes de pensar. Si ese lugar forma parte de la Atlántida, nosotros somos de los navegantes con más suerte. Tengo el amuleto que me entregó Rejiv, por lo tanto todo ha sido real. Alegra esa cara y disfruta de cada momento de tu vida. 
 
    Los guerreros comenzaron a cantar y dar gracias a los dioses. El jefe se unió a los cánticos y el barco parecía una gran fiesta. Todos celebraban todo lo que habían aprendido en esta gran aventura.  
 
    La navegación duró ante de lo previsto. Tras unas ochenta lunas, Dragón Dorado se acerca a las costas de Valé. Los fuertes vientos han empujado a la embarcación hacia el sur. Mönir recordó lo que le había dicho su gran amigo Kolet. Estaba dispuesto a informar a sus padres y devolver el favor de la persona que salvó su vida. 
 
      
 
    IV 
 
    SUR DE VALÉ 
 
    Octubre del año 1004 D.C. costa sur de Valé. Clan de los Mortels. 
 
    La gran alegría se podía reflejar entre los miembros de la tripulación. El sol inundaba con su belleza al gran continente y se podía apreciar la gran isla a unas treinta millas. 
 
    Mönir y su amada estaban durmiendo cuando oyen un grito por parte de los guerreros. 
 
    –¡Isla a estribor! 
 
    El jefe y la princesa despiertan y van hacia proa. Efectivamente están frente a Valé. Según el mapa diseñado, están cerca del sur. 
 
    –Si no me equivoco, el barco nos llevará a tierras de los Mortels. Me encantaría enlazar una buena amistad con ellos y así conozco a los padres de Kolet. 
 
    El padre de Mönir estaba emocionado después de tanto tiempo en el mar. 
 
    –Hijo, nuestros cálculos no han fallado, incluso hemos llegado antes de lo previsto. Dragón Dorado se ha portado muy bien, no ha bajado de seis nudos. Los vientos nos han traído hacia el sur. 
 
    Los guerreros gritaban de alegría. La aventura de regreso ha resultado mucho más corta. Han aprendido a soportar las fuertes tormentas y los alimentos no se han mojado. 
 
    –Jefe, nunca te hemos dicho nada. Sabemos que muchos compañeros perdieron la vida durante la navegación. Pero lo importante que hemos conocido a personas maravillosas y eso nos han ensañado a ser mejor personas –dice uno de los guerreros. 
 
    Mönir se emociona con las palabras del guerrero. 
 
    –Eso es lo más importante. Hemos aprendido a ser personas de bondad. Los mayas nos han enseñado a compartir con los demás. Es por eso por lo que quiero amistad con los Mortels. Gracias a todos por confiar en mí y los que se han ido, seguro que estarán orgullosos de nosotros. Hay que agradecer a los dioses y ya sabemos de dónde viene Thor, más allá de las estrellas. 
 
    Dragón Dorado atraca en el sur de Valé. Es cerca de mediodía y el pueblo de los Mortels está en pleno almuerzo. El castillo está muy vigilado y los gigantes están sentados cerca de la puerta principal. 
 
    Los vikingos del norte quieren la paz y la unión. Los gigantes se han dado cuenta de su presencia y se han puesto de forma defensiva. La princesa se da cuenta que entre los muros del castillo hay un enorme dragón. El gran monstruo alza el vuelo y va hacia ellos expulsando gran cantidad de fuego. 
 
    –Tengamos cuidado, ellos creen que vamos a atacar de nuevo. Desconocía que tuvieran un dragón como mascota –dice Sandar. 
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    En este mismo lugar llegó Dragón Dorado. Costa zona sur de Valé, muy cerca del castillo de los Mortels. 
 
      
 
    El joven ordenó esconderse entre unas colinas cercanas. 
 
     –Tenemos que escondernos, ellos nos matarán. Ese dragón si llegara a vernos, acabaríamos quemados. No sabía que en el sur de Valé hubiera dragones. 
 
    El dragón sobrevoló las colinas quemando todo a su paso. Mönir cansado de estar escondido se atrevió hablar con el monstruo. 
 
    –Venimos para hablar con el rey de los Mortels. Queremos paz. 
 
    El dragón se posó junto a ellos y comenta: 
 
    –Soy su hijo. Me alegro escuchar sobre un clan vikingo que quiere la paz. 
 
    –¡Eres su hijo! No entiendo… Eres un dragón –comenta el padre de Mönir. 
 
    El dragón dejó de expulsar fuego y siguió hablando. 
 
    –Soy su hijo. Mi hermano Kolet fue al norte y hace cinco años que no le veo. 
 
    El joven vikingo no sabe qué decir. 
 
    –¡Eres el hermanos de Kolet! Nunca mencionó que tenía un hermano. No sé por dónde empezar. Tu hermano fue compañero mío y juntos fuimos a explorar el mar. Decidió irse con una sirena para siempre. Me ha dicho que está bien, muy feliz. 
 
    El dragón comienza a emocionarse. 
 
    –Me alegro mucho saber que mi hermano ha conseguido a su gran amor. Siempre me había dicho que había visto a una sirena en la costa. Yo me convertí en dragón, porque me enamoré de una princesa y fue convertida en un dragón tras un hechizo por parte de una hechicera.  
 
    –Ahora entiendo que eres un dragón convertido al enamorarte de otro dragón –dice la princesa. 
 
    –Me enamoré sin tener aspecto de dragón. Pero el hechizo consiste en todo aquel que se enamore, será otro dragón. Soy feliz y puedo volar y tener una fuerza descomunal –comenta el dragón. 
 
      
 
    –Tu hermano me ordena hablar con tus padres y decirles que se encuentra muy bien –dice Mönir. 
 
    –De acuerdo, vengan conmigo, nadie os hará daño –añade el dragón. 
 
    Los gigantes se acercan para atacar a los vikingos. El dragón enfadado interviene. 
 
    –¡No hagan daño! Vienen en son de paz. 
 
    Los gigantes piden disculpas y escoltan a los vikingos del norte. Los guardias de la puerta dan la bienvenida. 
 
    –Guerreros del norte, seréis bien recibidos por los Mortels. El rey y la reina se encuentran en los jardines. 
 
    El dragón los conduce y pasan por un jardín infinito de árboles y flores. Los reyes están sentados en un bando cerca de un gran estanque. 
 
    –Padre, estos vikingos traen un recado de mi hermano. 
 
    Los dos reyes se levantan y comienzan a sollozar. 
 
    –Llevamos cinco largos años esperando por Kolet. No hemos tenido noticias. Me gustaría saber dónde está –comenta el rey. 
 
    Mönir se presenta: 
 
    –Somos vikingos del norte. Venimos para unir nuestro clan. Su hijo ha estado conmigo en una aventura en el mar. Me ha salvado la vida. Me ha dicho que no sintáis pena, él está muy feliz con una sirena que se ha enamorado. No piensa en volver. 
 
    La madre se seca las lágrimas. 
 
    –Gracias por informarnos. Es un honor la paz con los vikingos del norte. Me alegro que mi haya buscado el amor de su vida. Cuando era pequeño vio a una sirena en la costa. Todas las noches se veían y sabía que algún día llegaría el momento. 
 
    –No os preocupéis, él se encuentra muy bien. Se ha convertido como ellas y se ha adaptado a vivir bajo el mar. Nos alegramos unir los dos clanes y ponemos fin a las disputas –comenta Sandar. 
 
    Mönir y sus hombres consiguen la unión entre los dos pueblos vikingos. 
 
    [image: ] 
 
    Este dragón es el hermano de Kolet. Tras un hechizo fue convertido en este monstruo. Mönir consiguió su amistad y la unión de los dos clanes vikingos. 
 
    Nunca había ocurrido en Valé. Dos clanes totalmente distintos se hayan unido para siempre. Mönir ha cumplido su objetivo. Volver a su isla y unir a los dos pueblos vikingos. 
 
    El rey y padre de kolet, junto con su familia quieren conocer el Reino de Isand. Seguramente los dos clanes se mezclarán y sólo habrá un único clan. Gran parte de los Mortels acompañan a nuestros aventureros al norte.  
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    Paisajes hermosos del sur de Valé. 
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    Rey de los Mortels (clan del sur). Padre de Kolet. 
 
      
 
      
 
    V 
 
    FINAL DE ESTA HISTORIA 
 
    Nuestros aventureros han llegado al final de su gran e inolvidable aventura. Unos meses después Mönir y sus guerreros llegan al Reino de Isand. 
 
    Pormest se encontraba con todo su pueblo. Estaban tristes porque creían que su hija y los guerreros cuando partieron habían sido devorados por un gran monstruo. Ha transcurrido seis años, no han dado señales de vida. Se oye una voz dulce de mujer. 
 
    –Hola padre, estamos vivos –comenta Sandar. 
 
    El rey al oír la voz de su hija se gira, al igual que la madre de Mönir. 
 
    –Hija, por todos los dioses, no debe ser verdad. Cada año hemos celebrado vuestra partida de este mundo. Es todo un regalo poder veros de nuevo. Veo que estáis rodeado del clan del sur. 
 
    –Padre, hemos estado en un mundo maravilloso, más allá del horizonte. Como bien dijo Mönir, es cierto que hay un paraíso con unas personas muy especiales. Hemos conocido su avanzada tecnología y a sus dioses. 
 
    –Hija, cinco años contando cada día para verte. Los días se transformaron en años y tuve que convencerme, que te habías ido a Asgard. Ahora soy el padre más feliz. Tu madre se fue a ese Cielo, pensando en que te iba a encontrar –explica Pormest. 
 
    Mönir abraza a su madre, al igual que su marido, todos son felices en Isand. Los gigantes el dragón fueron bienvenidos. 
 
    –Quiero decir una cosa; la princesa de mi corazón no se ha separado ni un momento durante nuestro viaje. Hemos estado todo este tiempo perdidos en el mar. Hemos aprendido a valorar a los demás y saber que el mar oculta munchos secretos. Un gran continente sumergido con unos amigos muy especiales. Puedo garantizar que ha sido la aventura más asombrosa que jamás he vivido. Si volviera de nuevo a la vida, haría nuevamente esta expedición –comenta Mönir. 
 
    El rey prometió que si volvían sano y salvo, habría casamiento. 
 
    –No me he olvidado de lo que os dije cuando zarparon. Os veo felices y lo más importante: os queréis mucho. Mañana se celebrará vuestro enlace. 
 
    Todos los vikingos se fueron a descansar. Después de estar meses de viaje. Los Martels unieron una alianza única y el pueblo creció enormemente, tras mezclarse con los del norte. 
 
    Mönir y Sandar contrajeron matrimonio. Fueron los reyes de Valé. Construyeron un castillo cerca de la costa, porque cada noche el nuevo rey visitaba a su gran amigo Kolet. 
 
    Diez años después, Mönir vuelve a repetir la expedición, esta vez con su hijo de diez años, Feldin. Dragón Dorado llegó a una tierra desconocida con una civilización muy desarrollada y unos dioses que un día bajaron de las estrellas para construir bellos templos. 
 
    [image: ] 
 
    La belleza del continente misterioso donde estuvieron Mönir y su hijo Feldin. 
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    Segundo viaje de Mönir junto a su hijo Feldin. Ambos volvieron a vivir una aventura en esa gran isla llamada Kunde. 
 
    GRACIAS POR LEER Y VIAJAR EN ESTA NUEVA AVENTURA. SINCERMENTE NO QUERÍA QUE FINALIZARA, ME SENTÍA MUY BIEN. ME HUBIERA GUSTADO VIVIR EN ESE CONTINENTE. QUERIDOS LECTORES HAZ QUE ESTA OBRA VAYA A OTRAS PERSONAS PARA SEGUIR CREANDO UN MUNDO MARAVILLOSO. 
 
    QUIERO AGRADECER A TODAS LAS PERSONAS Y SEGUIDORES DE ESTA HISTORIA. A MI FAMILIA, MI MUJER, MI HIJO, MIS PADRES Y HERMANOS. 
 
    NO PUEDO OLVIDARME DE MI HADA DE TODAS MIS HISTORIAS, LUCRECIA, SIEMPRE PENDIENTE DE MIS AVENTURAS. Y COMO NO, SANDRA, MI GRAN AMIGA DEL ALMA DE PARAGUAY. ASCEN Y TODOS MIS SEGUIDORES QUE SIEMPRE ME APOYAN PARA SEGUIR INVENTANDO NUEVAS HISTORIAS.  
 
  
  
 images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





cover.jpeg
s 3 i

Eduardo Aglera





images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





